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Camaras Aerícolas, Sooledadea, Sindicatos, Exposiciones y Sancos Aerícolas.—Cultivo intensivo.—Industriasagmcolas,^ Administración rural..—Economía agrícola.—Enología.—Viticultura.—Ganadería y servidumbres pecuarias.-Máquinas agrícolas y" aparatos.—Anímale 
4omostlcoe.-Im portad ones y exportaciones.-  ̂Estadística.—Información consular.—-Referencias comerciales.—Transportes.—Mercados.—Producción de remolacha, algodón, tabaco y café.—Inventos, marcas de comercio y patente?.—Protección libre-cambio y oportunismo 

Tratados de Comercio.—Aranceies.-^Refogmas en.el regimen fiscal.—Rpivtnólcaciónes de la Agricultura en materia de Impuestos. , ’

LA REFORMA ARANCELARIA
A continuación publicamos^ juagando ol ppoblema arançelario, los discursos luminosos que sobre la mataría se han pronunciado en ei Congreso. Consideramos de tal importancia su conooimionto, que la preferimos 

á todo otro asunto* Hora es ya quo astas materias, que afsotan en primer términos la riqueza agraria y al interés particular y colectivo de todos los espaAoles, ilustren é inicien 9 todos para conocimiento do lo qu^ 
so debe pedir, paró que en la demanda no se dé el triste caso que acabamos de presanciar en el desarrollo del debate, al exhibirse intereses agrícolas contrapuestos*

Vrrr ÆIrtv tt wrIr i A la hora presente, la depuración económicauomo ñaCS dlSZ y seis anos^ de ios pucWos, su reconstitución, u producción 
* . . ' J y el trabajo nacional, el fomentd de su riqueza,

, , , „ , . 1 X 1 el problema todo de la mayor producción, del• Febrero de 1890, y el ilustre I consumo, y de la riqueza de España, está dentro
de no.sotros mismos/como decía hace veinte años 

Sr- qapiazQ, a mtervewr en el debate J el Sr. Gamazo al hablar del porvenir de la rique- 
explicando ta crista Qua ae epaeito en aquellos Ua vinícola: <Hay que orear hí mercado naciSual 
días por WíUiYosauahigqs 8 ta que han dado hoy y ensanchar el cónsumo-decía-y toda la tesis 
lugar a pronunciar el maraviltap disourso que 4,1 decurso del Sr. Maura-leedlb-ha sido esa; 
publicamos mas adelante, se leyaiUo a rectificar, I la in tensidad iZeZ ulereado interior, considerando 
®? iitiihljyu del 3r.-GarQaaü, al Sr. Puigcerver,_mi- I como una utopia hoy, eso de los mercados este- 
nistro a la sazón de Gracia y Justicia, pronuncian- pioles y eso de la exportación, 
do un discurso que rejuvenece nuestra sangre y | *
enciende nuestros recuerdos al tenerlo á la vista. I ♦*

Han pasado diez y seis años, y cuánta mudanza I Por lo demás, á la vez pueden ver nuestros 
en unos, y qué,triunfo tan grande hoy el del señor 1 lectores, los discursos de los Sres. Moret, Osma, 
Maura al ratificarse en aquellas hermosas teoría» | Zulueta, Iranzo y Vizconde^ de -Eza, los queda- 
que entonces defendiera, frente á los mismos que I á conocer para que el país juzgue y aprecie 
^tonces le combatieron. • I acerca de todo y se informe é inicie en éstas

El Sr. Moret, desde la Presidencia del Consejo, i trascendentales cuestiones que tanto le afectan, 
coincidiendo hoy con el Sr, Maura en la ma- i Por eso, prescindiendo de todo otro material,
tefia arancelaria, detrás el Sr. Puigeerver, sin I damos hoy preferencia en número redondo,
apenas voz y voto ya en estas cuestiones, y triste | tratando de lannateria arancelaria solamente, en 
y solo, en los escaños de enfrente, el infatigable I laque tanto han lucido todos, y sobre todo el 
leader del librecambio Sr. Azucárate, depositario I Maura, que ha llegado á términos y límites 
de la fe, con su historia debajo del brazo, defen- I nunca vistos ni oídos en estas materias, 
diendo sin convicciones, y atrincherado en baluar- I Lo último suyo siempre es lo me jor; pero éste 
tes carcomidos por las realidades presentes, los I no tendrá jamás en sus labios nada que le supere, 
últimos restos de aquella escuela qué tantos estra- I aunque se esfuerce de inteqto para aventajarle, 
gos, perdición y atrasos ocasionaron en la pro I El discurso del Sr. Moret es una preciosidad, 
düCción y riqueza patria, teniendo como castigo I nn idilio agrícola, más elocuente y hermoso, por 
á..sueños tan fatales, que soportar ¡ay! á su dere- | la nobleza con que ha sabido colocarse dentro de 
cha las teorías proteccionistas del Sr. Zulueta, no | la realidad, arrojando todo el bagaje y el lastre 
ôhstànèe ser tan republicano y liberal como el séñor t Hel librecambio que le venía estorbando, decía- 
Ascárate. 1 rándose honradamente proteccionista.

Con razón el ilustre jefe del partido conserva- 1 Sus declaraciones le enaltecen y honran.
al oir expresarse al Sr. Moret rectificando | .Nuestro aplauso sincero.

sus amoreé pasados y defendiendo hoy la buena I
doctrina arancelaria, exclamó entré triste y satis- DISCURSO DEL SR. MAURA 
fecho: «Hubiérase así expresado y producido el j
Sr. Moret años anteriores, y no contaríamos hoy | El Sr. MAURA: Ya ha dicho la minoría oonserva- 
cqñ diez y seis años perdidos para la reconstitu- | dora, por el órgano autorizado del Sr. Osma, todo 1© 
Ción económica de la patria ». | qo© ©n la discusión do totalidad le importaba y corrés-

Gallarda, hermosa, triunfante fué la posición I decir; por esto yo me proponía guardar silencio, 
del Sr. Maura en este momento, de la que no abu- I no. habí» ocasión ni necesidad de molestaros; 
só, desde la Cual pudo ser cruelmente terrible ebn SJS’wiShíf.Vkmn a ® intervie-

......discurso, tan generosos y tan nqbleinente expresa- I licísima de la tard® de hoy, frecuente en él, señaladísi
dos, qtiC en véz de confundir â sus éüéthigos de 1 ma en esta tarde, por pequeño que yo sea, mis^amigos 
entonces, hoy á sus pies, los enaltece y abrillanta, I me han colocado á una altura, que me obliga, suplien- 
pensándo como piensa siempre en el interés su- 1 ©Ha Ip qne pae falta á mí, á decir cuatro palabras, 
prethO de la patria. | ia® preçisas para corresponder á la invitación del señor

Aquella intervención del Sr. Maura en el de- 1 fidente del Consejo de Ministros y para decir algo 
bate a que antes nos referimos del S de Febrero } ' -k k

de 1890, no 8abemo8 si traería â la memória del ».
ñor Puigeerver algo ^uy intimo, muy travie- I que estaba oyendo en 8. S. más maduros, más brillan- 

hiuy amargo, relacionado con el debate arán- | tes, más apetitosos los frutos mi smog de e quellos ver- 
Celárip dé estos días. 1 dores de hace tantos años en que yo, sobre un banco

El Sr. Maura está hoy donde estaba aquel día I 4úto, con mucho frió en el nab, oía á S. S.
en aquel su discurso admirable de rectiflcáción, i X ^go egio alabando su consecuencia, y digo esto 
en nombre del Sr. Gamazo Enfermo, explicando 1 goostao^rado ya á las melancolía» que me caasa ver á 
íá parió secreta de aquella crisis, y enlá cual füó I esterilidad de
nrifícififli npfor Pnrmíp nnena oonofínioa I ©’© dçsUerro, en 1» infecundidad de esa porfía, porquepocos] españoles habrá I otr,a vez se reproduce eñ el orden económico lo que y© 
querecn^deny conozcan, que el Sr, Maura enton- I ¿q lamentado tantas vecos ver en S. 8. en el orden po
ces, Con dle2 y seis años menos y sin haber sido | ntin©, 7
aun mmistró, róChazó entier insistentemente en 1 Xq qailier.^ suponer al Sr. Azcárate en la creenci» 
aqüel gabinéte, por andtogás T^ási^es dé láé giiesi^ 14® pedemos .convencer á yodo?, y acaso no sería yo de 
áiscuiícin ^ios en el acúial débate drddééldrid^ Î últimos ènéi .convencimiento ni de lo« más diííci- 
y que. el. Sr. Puigcérvér, que por aquella crisis I i'leepnés qae S, 8, hnbiera demos-
pasó desde ©1 Ministerio de Hacienda áídó Grácii doctrinas y sus qr^ncias, .¿qné ade-

te en la materia, y con el éuál tuvo que transigir 1 librecambista^ Una politicá librecambista; pero ¿dónde? 
•pocos meses después, aceptando con ménos tranl I ¿Dónde, rodeados de Naciones en las cuales, no sola- 
qñUrdád qiió hoy, una autorización para la f^évi-1 inenUjos aranceles ban cerr^dq han acaparado, han 
Alón dé los aranceles, que fué un gran triunfo pára 1 7 h®n puesto en formidable de las de- -
ios que con tanto denuedo perseguían aquél ideal, 1 fehás^..lDS mercados,interióre», donde se han juntado 

taeHespu&granaea b,,neflo¡..,s QPÚ ‘“t’íXa el

Atasó' Maninez y 8ün8! tarq,íéí.
àÎ’ tQstigo dé aquellas gallar- I na manara cabe verificaplo, qsa» primas, esas combina
dlas del Sr. Maura para defender la revisión atán- i cionps de^rQduotqres gon laslineasde comuniçacio- 
Célaria, negándose á formar párte le aquel gobier- 1 nes, cqn los ferrcqarriles en manos deí E&tadq, ja ex- 
ilp, pasaron á mejor vida. I centralizada; organizada por los Imperio)^ y

Ñosotroé, historia viviente y triste de mejores 1 contra nuestra pobre industria, para que vi- 
días, la conservamos vivida, para recordar hóy la I Stufi

Mâura en estos debates, su altura en ellos y eù tq- I fuçran ciertas? En nu Parlamento, ¿de quá sirve qu® 
relacionadas con el interes pu- | sos convengamos de que eso puede ger verdad? Ésto 

i hnc© más d® quince añosjque jo dqcía vo aqai cuando 
ror eso^su autoridad es tanta para hablar del I «©fundábala política delSr. Gamazo,‘ cuando in ici á- 

iregimén aduanero y política comercial/con ja áH I ana campaña significada en España ahora por 
té?a de ideas y de consecuencia coa que hablaba 1 W deqn® hablaba ni Sr. President® del Con- 
UétHtara». ■ 1 sejQ de Minirtros.

Para deTpoqtrar «m nnuinión Ha bnv nnn I0 Hz» i P®ro anjes d® pasar á ego, deseo sacar ya ana con- 
úváFÍ a hoy pon la de | secnencia áe lo que ant.es dije, haciendo un llamamien-

las Oircnpstanàîas j (o á la conciencia de todqg, si yo po me Rquivpcq. Acqa- 
dv lugar y tietnpo, qUé hacer otrá cosa quedar J tefce, jo hemqg enfadó adviftienqo en tqap el désénvol- 
lécturá de aquéllas icéas expuestas en su discurso I vimientq d©i débat , que áquellqs qu© conserva» la fe dé 1890 y qué tan gtatá nos es, hoy su leótuta. 1 fú h doctrina Wçoàminsta, que sigqen creyendo acer- , I tildas las impugnaciüpea del sistema proteccionista y » • • ' I d©l rágimen araacelario, comprenden qu® no eç hora da

Az „ je *, * • I pugnar par la aplicación de sus doctrinas; pero les ane-¿X para que ser crueles, ni hacer historia re • I da una. impuísidn indeliberada á aprovechar toda oca- 
trospecti ya, examinando la çonseenenoia y leal- 1 «i6n par» cercenar, á considerar que hacen una buena 
tad de ans actores principales, conforme con los I obra, limitando, contrariando, sisando (Risas), y cuan- 
idealea que ayer defendieron? ¿Para qué buscar I do no otra eos», aunque no se» más que protestando, 
responsabilidades, y señalar per juicios,y pérdida I Xo Hamo su atención sobre que no hay co

fWlPpo, y ofrores, y aun perseouoifuiea, edios 
y fenoopps, si Ig pagjor que hoy po- 
ftgpios sgñalap„ es la d© ver Hegar g nuestro oam
po al Sr, Moret á defender U feutaa doetrina 
grunueiaria?

tft ÇQiie^quQiioi^ eatá boy donde qs- 
tnvo ayer personifioada y coa olla U mejor ga
rantís da b defeiw de log intereses de U pro- 
dnoeión.

gate es nuestro mayor triunfe y eontento.
. Teda b fortaleza legal del libre eambio por 

1^8, 5 do Agosto de 
l^ y § de dulio de t8^, ge hó derrumbado boy 
por U int^ryefiióióu enWeea del Se» Maura, y su 
dirección hoy en el actual debate araneelario, con 
in vista pn«¿tn en la restauracton de la patria.

Los partidos liberaba, diga b que quiera el 
Azoárate, ni aun vientos de Ubre cambió pue- 

den msatener ya e® sus alcázares,
. Samos están los tbmpos para viantoa de esta 

bastantes veces desde otros bancos, que en cuanto la 
proteeftión arancelaria es excesiva, es nociva y es ilegi
tima; que es esta una piolitioa sumamente compleja, una 
po itica erizada de peligros y de ocasiones de errar; 
pero el propósito no puede ser nanea esa intención; la 
intención y el concepto no pneden jamás ir á que todo 
lo que sea exagerar el arancel sea laudable.

Es más vituperable quizás que en cualquiera otro 
ramo de la legislación el error en exceso; porque yo re
conozco, y ha reconocido explícitamente el ¡Sr. Osma*, 
qOÆ la protección no se otorga nunca de balde; y que es 
costosiaima para la Nación que la sustenta; lo que hace 
falta es saber si está recompensado el sacrificio y si hay 
otra manera de salvar los intereses nacionales.

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros, en pala
bras elocuentísimas, pero todavía más elocuentes, por
que expresaban el concepto qué estaba en todos los ini- 

y qu® bailó en labios de S. S. felicísimo verbo, 
para contemplarse á si mismo, qae es uno de los recreos 
mayores del espíritu {Muy bien), hablaba de una conti
nuidad de política por la cual S. S. no ha de tener 
ningún recelo, porque ella se nos impone, porque ella 
se nes ha impuesto; porque el régimen parlamentario, 
y, sobre todo, el régimen parlamentario practicado 
como la fatalidad quiere que en España se practique, 
por ahora, sería mortal para la Nación si no salváramos 
de la instabilidad y de la sucesión rápida de los gebier- 
nos esos grandes intereses comuneg, en los cuales es 
imposible que haga nada, mientras existe, un efímero 
Ministerio. Así es que cuando el Sr. /izcárate lo decía 
al Sr. Presidente del Consejo si gobernaba el partido 
conservador, cometía una gran injusticia. ¿Pues qué 
opinión le queda al partido liberal en cualquier caso? 
Está el problema arancelario planteado; estaba el pro
blema arancelario en una tramitación; se habían encar
gado haeé muchos meses á la Junta de Aranceles las 
bases que ahora son materia de la deliberación presen
te. ¿Qué había da hacer el partido liberal? ¿Había do 
encender una guerra, cualesquiera que fueran sus con- 
vioeiones, cualesquiera que fueran sus deseos? Y su
puesto que hubiera opción en la política, que yo no la

¿q^i® había de hacer el partido liberal sino conti
nuar esa obra, y qué hemos de hacer aosotros sino con
tinuar la suya, y casi no tenemos derecho á llamarla 
suya ni nuestra, porque no puede ser sino de todos, que 
de todos ha sido esa obra? Allí han estado todos los in
tereses que se han podido congregar, y allí han delibe
rado y han transigido, habiéndose impuesto la modera
ción á los egoísmos legítimos, pues el interés tiene de
recho á ser egoísta, si no, no sería interés; lo que hace 
falta es que no gobierne él. (Muy bieu. )

La continuidad importa para todo; la continuidad 
es una necesidad ineludible; la continuidad importa 
más que el acierto, ó importa más que el acierto, por
que no creo yo que haya posibilidad de errar en la for
mación de un arancel en tal medida, que ©1 error cau
se más daño que la instabilit^ad y la inseguridad, con 
las cuales es absolutamente incempatíbie todo desen
volvimiento económico, y mucho más cuando está por 
tantas maneras contrariado en las tenues, en las tími
das iniciativas industriales de la Nación española. Da 
manera que ese sería siempre una obligación, aunque 
tuviéramos posibilidad de elegir, que no la teníamos.

Yo coincido .con el señor Presidente del Consejo, 
no da ahora (tampoco son de ahora las ideas de S. S. 
que elocuentemente exponía otra vea en este sitio), en 
que es muy compleja aún aquella pórte de la labor que 
al Estado y á los poderes públicos compete en el orden 
económico, y que‘el arancel no es más que una de las 
piezas dé la máquina Yo creo, sin embargo, que el 
arancel es el supuesto inexcusable de toda la empresa; 
pero ¿cómo he de desconocer yo que hay otras muchas 
leyes, que hay otras muchas retormas, sin las cuales 
se esterilizaría una gran parte del provecho que para 
la industria nacional se puede esperar del arancel 
acertando en ellas?

1 atención sobre que no hay cosa 
peor que hacer la guerra con flojedad, ó estar en paz 
con turbulencia. {Muy bien.}

Si se nos impone la defensa del mercado interior 
contra la agresión exterior, esa defensa hay que hacer
la veras y bay que renunciar á debilitar la única 
acción económica que nos han dejado los demás'paísps 
cualesquiera que sean nuestras convicciones. {Muy

Y no es up bien, no puede ser un bien, esa pro
miscuidad. ve rapuzante que asoma de vez en cuando 
en las enmiendas, en las propuestas, ©n 1«» inflexiones, 
en las palabra».

La política económica en esta materia no e» de nues
tra elección; «n los cambios internacionales uo podrá 
serlo nunca para una nación modesta y pobre. Lo cual 
no significa lo que algunos suponen; y ahora acudo 
también á una de las idea» que están en el ánimo del 
$r, Azcárate; por cons®c*oncia de pasadas contiendas, 
á vindicarnos, aunque ño se dirija á nosotros, á vindi
carnos á nosotros, por lo menos del concepto de que nos 
parezca bien á ciegas cualquier cosa que sea elevación 

I arancelaria é intento de protección á todo trance.
I Ne: ha dicho el Sr. Qsma, y coincide con una idea 

I» ñq»óHo^ tÍé»BO» «Kpw yo

Nosotros habíamos iniciado esas lé^yes que ahora se 
acaban de votar; nosotros nos preocupamos de sacarde 
las-Cortes y^ promulgar la ley de Ferrocarriles- secun
darios, en cuyo desenvolvimientOj por cierto, acaso se 
note alguna blandura y lentitud lameMtables; nosotros 
habíamos traído en el presupuesto para 1905 algunas 
iniciativas de orden económico que la mentamos que 
fl.’^yan sido abandonadle; nosotros habíamos traído 

uua ley para la protección-de todas las industrias 
maritímasj sobra la cual se había hecho en una larga 
alaboración una transacción amplísima que hemos vis
to desaparecer de improvisó, naturalmente que no por 
un antojo, pero en lo cuál no sabemos que haya otra 
razón que el hecho do haberla retirado, sin que haya
mos visto anunciado nada para sustituirla; y nosotros 
pedimos .que en todo haya esa contínuidady y lo que 
vamué bascando es veneer la® muchás dificultades que 
estorba a el paso á los que se lanzan á las empresas eco 
BÓmieas, alentarlos de todos modos^ y ahora que del 
arancel habiaoaos, haciendo el arancel.

Se dicho que el arancel, afinque fió ea más que una 
gicza. es la principal de todas por una idea en cuya 
expresión padis mejorará, nadie aventajará á la que ha 
tenido en labios del señor Prfe81dQ,nte del Consejo, por
que no podemos pensar más que en el mercado inte
rior, porque procuraremos todo lo que podamos, pero 
lograremos muy poco fuera del mercado interiori Para 
esto todas las razones que daba el señor Presidente del 
Consejo de Ministros contestando al Sr. Azoáratejio 
han de ser repetidas por mi, ni oran menester eU sos 
labios, porque es un hecho notorio, aunque España 
fuera una Nación que tuviese posibilidad de asistir 
lucidamante al tráfico internacional fuera de sus fron
tera». Pero, señores Diputados, antes que pasemos ade
lante, yo quiero llamar vuestra atención sobre una 
cosa.

Todos solemos hablar aquí de Tratados dé comercio, 
y todos hablamos do la exportación, principalmente los 
jque se preocupan demasiado de la crítica del régimen 
arancelario, y de íecoriar ÿ cantar las excelencias de 
otros sistemas mundiales á que aludí al principio, y al 
bahlar de la exportación, nos olvidamos de cuáles soh 
nuestras e^tportaeiones. Paes una grandísima parte de 
ellas, un 80 por 100, ó un 70 (porque eso so puede con-" 
tar con alguna diferencia de apreciación que, aunque 
noa popa, siempre cabria) ó un 85 por 100 es de cosas 
que los qae compran tienen necesidad de comprarnos, 
que ellos necesitan, y al admitirlas no nos hacen nin
guna merced, ni merece ninguna recompensa. Cosa 
qae se puede demostrar coa lo» estados de exportación 
quó tengo en la mano y en tuyo análisis no me quiero 
detener.

Y, en nambio, para aquella» cosas en que somos in
capaces para la exportación, para aquellas cosa», ¡la in- 
ólemenoi» exterior, el cierzo helado, lo» abrojo», la hos
tilidad! Piatados fueron de mano maestra por el señor 
Presidente del Conseja, y supongo qae no necesitaba 
pintarlos, porque apenas habrá en España quien de esto 
trate que no tenga en su» propias cosUUas la» señales 
del escarmiento.

En cambio el mercado interior, no sólo gana en ex
tensión, sino qué gana en intensidad por la política de 
de lo» poderes públicos, y el aumento de intensidad en 
el mercado interior equivale »1 aumento de esa exten
sión .

Decía el Sr. Oema, con gran acierto, el otro día: En 
■ cuanto hablamos de Aranceles, hablasaos de twmn- 
I póíto».

Evidentemente. Como qu® eses» un problem* cuya - 
resolución importa á la economía nacional tant® quizá ' 
como el arancel mitmo. Y es na problema del cual aca
so no deje de hablarse, ni en él anda» ociosas las gace- ; 
tillas,»! falta el aparate de bengalas; de ello hemos te
nido espectáculo reciente sebee ese de lo» ferroca
rriles .

Pero yo quisiera u» poce de «ustancia; yo quUiena. ; 
qué pensáramos fin poco en eso, porque tódo el mundo 
tropie^-a en esa dificultad, los doctos,-lo» discreto» y los 
indoctos, todos. ”

Y el obstáculo, sin embargo, requerirá la asociación , 
de todos los esfuerzo» nacionales, porque nosotros, en 
la parte de problema qu® atañe á los ferrocarriles, que 
es sin duda la parte principal, tenemos la desventaja 
del suelo nacional, de su configuración accidentad»^ 1» 
herencia "fie ios harrores técnicos ya irreparables con 
que 86 estableció nuestra red general de ferrocarriles; 
la herencia, no menos triste, de los herrores gubernati
vos que presidieren á la formación del plan; existiendo 
muchas líneas que en vez de ser líneas para traasperte ■ 
son líneas estratégicas para poner sitio á tal ó cual 
Compañía, obligándola á capitular y abonar unos cuan
tos millones.

Y no hablemos de los grandes agios y de los combi- - 
naciones con que desalmados genoveses de los tiempos ! 
modernos (que no eran el capital que venía á fecundar 
nuestro suelo, sino el águila que al pasar arrebatada su 
tajada á costa del pueblo español), que han encarecido 
enormemente el capital del establecimiento de nuestras 
líneas. Y todo eso pesa sobre los actuales concesiona
rios de tal manera que su propio interés, su propia ex
plotación y su propio deseo, no bastan para resolver la 
inmensa dificultad qu© nace de todos estos antece
dentes.

Delante de tod® esto, un año tras otro estamos pade
ciendo el mal, y yo creo que es hora de que pensemos 
todos en su remedio, porque hay que estudiar amplia 
y públicamente la manera de remover y variar el staiu 
quo. Notad una cosa: España tiene leyes que, cuando se 
trata de la más humilde propiedad privada, de tal ma
nera conocen lo8"inoonvenientes de separar el usufruc
to y el dominio, que saltan por los principios tradicio
nales de nuestra jurisprudeifeia y nuestra lef^is!ación 
para establecer una coacción oflcial, una coacción legal, 
á fin de juntar el dominio y el usufructo, y cuando se tra 
ta del más potente de los instrumentos económicos, d® 
aquel instrument® colosal que usan los Estados par» la 
guerra, descrito por el señor Presidente del Consejo, de 
esos modos de tráfico sin los cuales no se puede respon
der á la guerra y á los medios que para ella ©e em plean, 
el Estado permanece impasible ante la división del usu
fructo y de la propiedad de las líneas que ha venido 
cohibiendo, que cohibe cada vez más, á medida que se 
acerca el término del plazo de concesión, las ampliacio
nes del-capital del establecimiento, indispensable» para 
introducir las evoluciones que son precisa» si los ferro
carriles han de acomodarse á las nuevas necesidades.

Eso es menester abordarlo, y para abordar ©so nos 
juntaremos cuantos sintamos que la Patria nos llama á 
todos con igual imperio y nos exige que vayamos en 
igual dirección. Con eso se relacionaba la ley de protec
ción à las industrias, marítimas ú otra análoga, porque 
á mi aquélla me pareció perfectible cuando se presentó 
el proyecto, y quizá más perfectible cuando ©a ella se 
intr'^dujeron ciertas modificaciones.

No eé' si es ese el mejor sistema de tratar asunto tan 
compleja y tan arduo, que la convicción no llega nanea 
á o semejarse, siquiera á la realidad; pero una ley es ne
cesaria, porque lo que no se puede tolerar es el staiu 
qu% cuyas manifestaciones sólo son ofensas q.ue de vez 
en cuando asoman al sentimiento de todos, y algo de 
aldabonazos en la conciencia más dormida dsl gober
nante y del legislador .

En ese proyecto de ley habí» un articulo que prepa
raba, por medio de la asociación de las grandes organi
zaciones nacionales que en ello pueden y deben infor
mar, la selnción de un problema que «e presentará pron
to con carácter de urgencia y no» cogerá desprevenidos, 
si no acude á él el Gobierno, como 1® he invitado á que 
lo haga. Me refiero al estudio del sistema de línea de la 
organización del tráfico exterior para cuando acabe el 
contrato con la Trasal ntica á que se refería el Sr. Az
cárate, y cuyo plazo está próximo á terminar. Proble
ma «8 este enorme, interesantísimo y complejo, tn el 
cual no será posible improvisar, y por eso uno dé los 
articulos de ese proyecto requería 14 inmediata consti
tución de una Junta magna de autoridades para infor
mar al Parlamento y al Gobierno sobre lo que haya de 
hacerse el día en que expire »1 actual contrato. Xo as- 
pero del señor Presidente del Consejo de Ministro que, 
no siendo necesario para esa preparación el concurso 
de las Cortes, por Real orden se adelante en ese cami
no lo que se pueda, á fin de que tengamos preparada la 
solución cuando la necesidad le haga inexcuaablú*.

Pero vuelvo á mi tema. El mercado interior, con 
la mejora de los transportes, con la reforma tributaria, 
que puede dar á los vinos, por ejemplo, el mercado de 
os centros de población, que ahora no los consumsn y 

que representan mucho más que todo lo qu® se pueda 
buscar en Tratados de comercie... {Muy bien tnuybien.} 
—El Sr. Iranzo ¿Cuando vamos á eso de una vez? 
JPero, Sr. Iranzo,- ¿8. 8. na tomado tan por lo sario la 
singularidad de su significación que olvida los diota- 

. dos más elementales de la justicia? {Risas.} Pue» qué, 
¿no hemos empezado nosotros por ir á eso? ¿No lo he
mos iniciado y no lo hemos sostenido nosotros? ) El 
Sr. Iranzo: El Sr. Osma abandonó esos derroteros.)

Pero ¿qué abandonó el Sr. Osma? Quitó los consu
mos sobre una especie, la que pudo, y anunció ^ue la 
que seguía en grado era el vino. {Muy bien.} Pero para 
eso hay qu© tener 26 millones de pesetas, y pera oso la 
ley de Alcoholes, qua es muy fácil combatir, delante 
de los electores y de los aldeanos, que saben muy poco 
de economía (Aisus); pero veremos cómo se reemplaza 
cuando esa ley se discuta. {Aprobación}

Pero el mercado interior, como crece es aumentan
do su potencia y su intensidad, y aquí llamo vuestra 
atención sobra una cesa que yo quisiera expresar en 
muy pocas palabras.

■ Si nosotros con el arancel, que para eso os la herra
mienta adecuada, no nos reservamos el mercado inte
rior, es evidente que esa superproducción del trabajo 
y del capital extranjeros, alentados y protegidos por 
las prima», por las combinaciones de los Estados, por 
las líneas, por los transportes gratuitos, por toda esa 
máquina íormidab’e, proveerá á las nocesidaies do Es
paña, y por tanto reducirá la producción de España y 
á mí me parece qu» cnando no haya posibilidad de 
predneir, no habrá medio de trabajar, por barata que 
esté la vida y les medios de subsistencia.

Per® después de babor reservado y de haber defen
dido al mercado interior de esa artificialmente impul
sada invasión del trabajo, que por algo ^a» demás Na
ciones fomentan en su país, queda esto concepto, que 
responde al eterno toma en este debate, de la contra
posición de los interese» agrícola» y lo» intoroses in
dustriales. Yo he asistido á todo este debato, on esta 

r parte sobre todo, con una sorpresa indecible, que os 
1 txplicaráis los que recordéis que en esto partido d® 
! ahora están juntas la tradición de Gamazo y la do Gá- 
i novas; y yo decía: ahora cuerno» en la cuenta do que 
i hay un antagonismo; poro ¡si no le habíamos notado, y 
■ «••alta ahora oso» i»t®r®»®» Sitán eafrsnt©! ¿Y có

mo es eso? Esa es una ofuscación de la consideración 
incompleta de una .de las fosos de un p^blesso tu» 
vasto y tan complejo; yo no puedo explicármelo de 
otro ^infido.

¿Cómo ha de ser el interés de 1* agriculture, pl pro
pósito de fomentar y dar auge á I» sgricnltura, con
trario »1 desarrollo de la industria, m toda producción 
es consumo en sí misma? Pao» ¿que es la producción 
más quo consume de materia y ^trabajo? y «n ù ma
teria y el trabajo bay consamos wafew^ionMj u» aso fn- 
definible, casi por abstracción insondable compenetra
ción y solidaridad de los movimientos bimanoB, que 
sólo es comparable con una cosa» yo no la sé eompar ar 
mas qu® con una «osa: estoy habí ando; me estáis oye n- 
do; mi» palabras despiertan e» vosotros ideasi ¿ba y 
algún® do vosotros que se atrevaá analíear/ de lo que 
él piensa, y 1® qu® yo digo, qué es suyo, qu® os mió qu é 
es de un libro que leyó, de u» libro q«© yo Ipi, de al
gún oabio quo murió? Todo eso forma u» solo cauda '. 
y el consumo y la producción sen ana sola posa. (im<S 
Iñe»,—Aplausos.}

. Todo lo que sea desenvolvar la industria, as “abrir 
mercados á la agricultura, os fomentar la agricultura 
y viceversa.

Está bieBxjue el 8r. Azcárate y las muchas respeta
bilísimas opiniones que con la suya coinciden, crean 
que el mundo sería más feliz si pudiéramos trocar en 
literatura bucólica la literatura técnica militar. (Riées). 
Fero ¿qué le hemos de hacer si no podemos convertir en 
presupuestos de fomento y de agricultura lo» presu
puestos de Guerra y de Marina? ¿Qué Le homo» de ha
cer si las demás Naciones n© son librecambistee? Nos
otros no podemos serlo, y homo» de atender al mercado 
interior, hemos de facilitar lo» transportes, hemos da 
fomeotarlo con la» reforma» tributarías, y sobre todo 
con la intensidad del consumo, que es la equivalencia 
exacta de la potencia de la producción.

Por de pronto, oreo haber dicho lo bastante pora ex
plicar por qué creo también que el arancel no es más 
que una pieza; es la cuestión del día, y es, además, la 
pieza fundamental, y el arancel se tiene qu© hacer por 
una autorización. En efecto, no desde esto instante, 
desde el comienzo de la situación liberal, sabe todo el 
mundo, lo sabe todo el mundo sin haberle dicho, que 
son las cosas que asi se comunican aquella» que logran 
el grado de la evidencia, quo contaba el partido liberal 
con la confianza de todos para poder realizai 1» obra 
arancelaria que al poder público incumbía, cualesquie
ra que fueran los que lo ejercieren. Pues esto denota 
que nosotros, no nosotros los quo nos sentamos aquí, 
sino los diputados de la Nación, donde quiera que se 
sienten, cualesquiera que soan sus intereses legítimos, 
las representaciones de sus distrito», las solicitudes do 
clases sociales, de grandes movimientos de intereses y 
de fuerzas de la Nación, cualquiera que sea 1» preocu
pación que, en tan vasto problema, en su espíritu pre
pondere, están obligados á dar al Gobierno un voto de 
confianza, lo cual significará dárselo, no regateárselo y 
no querer atravesar en la confianza que lleva envuelta 
la responsabilidad, postulado» concretos, garantía», 
prendas^ reservas, qu® imposibilitan luego el desenvol
vimiento orgánico do u» arancel, en el cual la repercu- * 
sión de unas partida» ©n otras, el onlace y la proporción 
de unos .con otros tipos, ©5 muchísimo más verdadero 
de lo que aparenta, en ol cual una sola base que se baya 
atravesado indeliberadamente respondiendo á la legiti
midad de una reclamación, puedo ser una infinita difi
cultad para la preporció», para el engranaje, para el 
equilibrio, para la equidad y para la eficacia del siste
ma entoro.

Por eso sreemos, no de ninguna manera por móviles 
de óhstinación, ni por empeño d© la propia convicción, 
que as sustancial en este caso aprobar los bases del Go
bierno como vinieron, sustancialmente eamo vinieron: 
porque nosotros lo que hacemos e» depositar en el Go
bierno nuestra confianza, y de esta manera obligar su 
responsabilidad, dejándole la liberlad de que responda 
á esa confianza y evite esa responsabilidad, para lo cual 
necesita una inmensa libertad de acción; porque el Go
bierno tiene que hacer oficio arbitral en cada uno de 
los paso» qu© (dé al asar ésa autorización; porque el Go- - 
bierno tiene que ser el juez imporeial, él defensor del 
interés público en medio d® los reclamaciones y compe- 
toucio» d» Ip» interese» contrapuesto», de los egoísmos 
legitimos, ïos interesas singulares, y par» e»o nece
sita libertad, y para ©so necagita una autorización tan 
amplia é«mo la qu® ha solicitado y Bosotrea pedimos 
que se 1© entregúe sin regateos y sin cláu»uias adicio
nales que signifiquen dificultades y récelos; pero en - 
esto, y voy á concluir con est» consideración á qu© aho
ra llego, sintiem^ babero» molestado tanto (y®, no}, no 
hay pasibifldad fie evitarlo; ha surgido, y se na muchas 
veces renovado en el curso del debate el tema, boy mis
mo el Sr. Azcárate volvió sobre ¿1 naturalmente, de la 

. segunda eolnmua de lo» Tratado» de comercio. Tema 
por si solo dé tal importancia, que acaso él pesa más 
que todos los restantes. Conviene que sobre él nos en
tendamos con tpda claridad.

Quede á un jado lo que no ba podido ser sino upa 
mala inteligencia fugaz de la controversia, de secues
trar la soberanía y de arrancar á Cortes futuras el uso 
d© su potestad. Nadie ba podido pensar en eso, y serla 
¿© lo más inofensivo que hubiere el pensarlo, puesto 
que nadie podría éumplirio ni as^urarlo. Está bien. 
Las Cortes futuras; estas mismas Cortes, quedan libres 
para variar la segunda celumna; por eso voy yo á pro
curar mostrar la diferencia importantísima que hay en
tro reformar con revisiones arancelarias ó reformar con 
proyectos da aprobación de Tratados de comercio.

Por de pronta, el solo hecho de que afirmemos sóli
damente que la segunda columna del arancel, expre
sión del miuimum nacesario. no más que del mínimum 
necesario, pero de todo el mínimum nacesario de la pro
tección 4ue el arancel ba d® dispensar á la producción 
nacional, no se alterará sino por reforma arancelaria 
hecha en la» Cortes, no negociada por el Mixistorio de 
Estado con Naciones extranjeras, ya inspira á las in
dustrias una tranquilidad, una seguridad, un elemento 
para la iniciativa que vale más que todos les aciertos 
arancelario». {Muy bien, muy bie^. Eso es asegurarles 
el sueño^á los qu® exponen su fortuna en la empresa, y 
en España bay qu® decir que con aveatur», porque la 
experianaia bien enseña cuán adversos suel n ser las 
realidades en casi todas los especulaciones industriales 
que se conocen.

Suena folta hace suprimir una causa de recelo y 
uno coacción sobr® el natural tímido de lo» escarmen
tados en »l propias ó en lo» que presenciaron á su alre
dedor.

Después, por ©so solidaridad que hoy entre todo 
arancel, al menos entre una gran porte d® los elementos 
que entrón en el arancel, por eso correlación que debe 
existir, á meno» de convertir el arancel en un elemento 
que pora unos es quizás de excosiva Inçro y para otros 
d® ruina, entre unas y otras de su» pítrtiíos j de sus 
ejasifioaeiones y ^upo», es muy difícil qn® una nege- 
qiación Goa uno Potencio que tiene interés en dos 6 
tres artículos, no desbarate el sistema, •© rempo la tra
bazón, ne introduzca supuesto», por consecuencia de 
lo» cuales, si po se hoco lo revisión completo del aran
cel, queda cojo, torcido, molesto, quizá ruinoso, y si se 
haca la revisión, se ban entregodo indeliberada y táci
tamente, se boa hecho loteutos má» concesiones de loe 
que senabon y apareoiau.
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obreros. Se han adelantado á ti porque les han dado los 
medios para hacer una produción barata y fácil.»

Y entonces la gran Inglaterra ha enviado esa Co
misión, que se llama « Morley,» porque un fabricante pa
so el dinero que era necesario para ella, ha enviado^ di
go, á los Estados Unidos una Comisión científica, la 
cual ha visitado las fábricas, los grandes talleros, las 
escuelas, las Universidades, habiendo escrito después 
un libro, que mi amigo el señor Sala, conoce, en cuyo 
libro, aparece que ol titán dol Norte, que se llama «Es
tados Unidos»» ha fundado su guerra en el cerebro del 
obrero y en la organización do la industria, y sobra 
esas fuerzas, señores, es muy difícil que pueda venir 
nada á deshacer la potencia de las Naciones que se go
biernan por esos inteligentes medios de la democracia 
de nuestro tiempo (Aplausos.)

Quiero todavía, señores, presentaros otro ejemplo.
Sabéis que en estos día» se libra en la grande Ingla

terra una batalla poUtiça de inmensa importancia y de 
transcendencia colosal, á mi juicio, para ol destino de 
los pueblos modernos. En esa batalla, los grandes fa- 

___________________ _______ , , * j bricantes de «Oxford, Manchester y Belfast, han 4)ati-
Si el Gobierno trae un proyecte de reforma arance- á la cual no escapa criatura alguna, que apenas se hace de de una manera verdaderamente inesperada á los pio

laría, en el ambiente en que S. S. con tanto acierto co- j una afirmación cuando nace de su propio seno la fuerza l tecionistas. Y ¿por qué ha sido esta batalla? ¿Es que se 
leca la cuestión, discutiremos, examinaremos si con- corrosiva que la destruyo, para formar nuevas unida- I debato allí la cuestión de la protección y del librecam- 
viene la reforma ó no, hasta dónde llegan sus repercu- I des que son otros tanto» factores de e»a moderna civili- bio tal como la entendemo» nosotros? No; es que el ar- 
Biones, á cuántas partidas ha de alcanzar y afectar I zación que cada día aparece más confusa que nunca en I guiñen to ha sido exelusivamente éste: ¿subís el pan 
aquella modificación que se proponga, y la aprobare- I su» desarrollo». {Áprebación.} 1 Bubí»aquell»»primoraBmat»ria»d»lavida?Puo8ao»o-
mo» ó la rechazaremos sin ninguna consecuencia poli- | Todos los argumentos del Sr. Azcárate, todes su» I tros tenemo» que subir ol jornal. En cuanto Buhamos ,el 
tica ni ministerial. j análisis yo los haría míos de buen grado, y luego pen- I jemal, nuestro problema esté resuelto.

¡Ah! Poro cuando «1 Gobierno venga con una firma | saría, no en la última idea suya, que, como suya, es una I Pues bien; Inglaterra ha dicho: en esta lucha en que 
comprometida, necesita atender á este compromise de I idea sintética y elevada; yo pensaría sólo, delante de | estamos, no o» el arancel lo que nosotros necoaitamos es 
honor y declarar la cuestión de gabinete, que es el avi- I de esta cuestión del librecambio, de qué manera podría- I el trabajo barato; es tener á lo» obreros á nuestro lado, 
nagramiento del sistema parlamentario, el mayor daño i mos responder á la expectación de dentro y á las amena- I proporcionándoles una vida cómoda y fácil como la que 
que se le puede inferir, haciendo intervenir la cuestión j zas de fuera. De qué modo encajaríamos nuestro inte- I le hemos proporcionado en este progreso industrial que 
política en cosas que son completamente extrañas á la | rés nacional en esa complicada situación económica, de I venimos llevando á cabo.
pejj.ti.ca. Esa cousecuencia trae el sistema de los Trata- I la cual acabo de hacer una ligera silueta. Y tendría I No traigo ee te-ejemplo pera explicárselo á nuestro 

"dos, y no la trab óT sistema de revisió,n arancelaria; 1 que pensar en que, á pesar mío, no tenía más remedio I país; lo traigo para hacer la afirmación de que el jornal
porque es, efectivamente, indecoroso que uu Gobierno | que dar á las ideas aquella fuerza, aquella extensión, del obrero, la educación de la inteligencia dsl obrero
presente un proyecto do Tratado firmado con otro Go- j aquel engrandecimiento que exigen las condiciones mo- i son los des coeficientes maa con aidera bloa para la pro-
bierno y no lo haga cuestión de gabinete. El ejemplo I dernas en que luchamos. I ducoión moderda, y si no aplicamoi esto y no lo hace-
nos lo da Italia y por una cuestión bien balad!; pero I Porque, señores diputados, y me separo ya con sen- I mos, hoy loa liberales y mañana los conservadores inútil 
aunque no hubiera ese ejemplo, sería igualmente evi- I tiiniento dol discurso del Sr. Azcárate, la formase- sera, Sres. que hayamos levantado esa barrera del aran 

‘ dente. * | tual de la competencia económica ne es aquella con I cel; será como la barbacana de tierra tras de la cual,
De manera que importa mucho que quede sentado I que hemos discutido durante los veinte años do la durante las horas de sol ardiente, so resguarda y guare-

* que la segunda Columna dol arancel debe expresar ex- I última generación; es la fuerza económica, con la cual I ce de los rayos que abrasan al pobre paisano de Andalu-
clusivamence y exactamente la mínima protección, poro I una nacionalidad y «tra nacionalidad se proponen por I cía; eso no le da frescura, ni lo da medio alguno de ven
osa irreductible, pero esa invariable, mientras las Cor- I medios desconocidos hasta ahora, destruir la pradu;- I cer las inclemcias dol cielo.
tes no autoricen la variación, con libertad, con examen i ción en otras partes para ser cada una de ellas la única I Todavía he de añadir una última consideración, que
íntegro de la cuestión, habilitadas para saoar todas las | vencedora*, ejército de nuevo género, acometívidadea j considero necesaria para completar, sin que fatigue 
consecuencias en el complejo mecanismo solidario del | de nueva clase,poro con una idea bien clara y conocida, i vaestra ateneión, esta enumeración quo voy haciendo, 
arancel, y sin que se atraviese cueslión algqpa política I ¿Dónde hay nada parecido al fruía"americano ó al kur- I Quiere deciros que hacemos política, que esta re
ni de vida ministerial, ni de disolución de Cortes, ni de I tell alemán? ¿Qué significa esa serie de medidas en vir- I forma económica es esencialmente una reforma poli- 
tantas cosas que nada tienen que ver con la vida eco- I tud de las cuales se paga caro dentro, pero se gana con I tica que se vale de los límites de los partidos para en- 
nómica de la Nación; porque una reforma de esa clase I un arancel especial y se va á vender underselling por i trar, por una combinación, per una conciliación, como 
tenemos la obligación de resolverla, cuando se nos so- i bajo del precio del coste? Antes analizábamos, en la teo- i queráis llamarla, en una era, en un período, en el 
mota, mirando tan sólo al interés público y con absulu- I ría económica del librecambio, el coste de producción, I cual ha de cumplirse todo eso por la» dos grandes 
ta neutralidad. I y nos fun dábamos en él y queríamos buscar las primo- I fuerzas gobernantes del país-

El Sr. Zuhiota, con gran autoridad y con elocuente I ras materias y todo lo que ora facilidad para la produc- Yo me bago siempre ilusión de qua hay conservadores
palabra, trató este punto la otra tarde con gran energía I ción. Ahora nos encontramos con que el coste de pro- I y liberales, y quiero morirme con olla, porque el día en
y, á mi juicio, con insuperable acierto. Conviene que I flucción es un componente de ideas políticas, sociales y que me convenciera de que no había dos partidos, á fin
cojiste que no hay mezquindades do erpiricude partido I económicas que se nos formulan en condiciones de de- I de que no pudiera efirece al país el cumplimiento de
ni deseo suscitar hostilidades al Gobiorno; yo creo que I cir: ó perded vuestra existencia, ó someteos, ó defen- aquello que dejara ie hacer el otro, ne me parecería
nosotros estamos justificando que no merecemos pade- i deoa. En'ol momento que amenaza la guerra no hay más I que había Gobierno, siup una anarquía, de la cual no
cer tal sospecha; pero sería en el porvenir cumplimien- I remedio que prepararse á ella. podía resultar otra cosa que aquello á que aludía en

' to de un deber por parte de la» Cortes españolas, si re- 1 Bien decía el Sr. Ascárate que las ideas en la oposi- un discurso anterior: aquellas pelea», aquellos oomba-
sistieran un proyecto de tratado que rebajase cualquier | ción y en el poder tienen que modificarse por el punto 
partida de la segunda columna del arancel, en vez de | de vista en que se colocau, aserto profundamente filesó- 
venir cea un proyecto que modifique esa columna como I fico que explica muchas contradicciono», que explica 
gusto, como necesito, explicando ó no que la reforma ha I también por qué el vulgo se equivoca é imputa muchas 
do servirlo para negociación, pero do modo que poda- I veces debilidades á los hombres cuando sen presenti
mos examinar las ventajas que la exportación española I mientos del porvenir ó cumplimientos del deber que so 
puede esperar, porque en esto de las exportaciones y de I imponen por las cirounstancias. {Aprobación.} 
las esperanzas tenemos muchas cicatrices antiguas y I ..............................................................................................  
recientes, y so ha visto muchas veces cómo ha pesado i ?Y qué no diré yo á los agricultores? No invocaré 
en daño del interés público una doble coacción. I seguramente nilos conocimiento que lo oxporiensa

En un país de apinión tan dormida co\no el nuestro, I me ha dado, ni la profunda simpatía que he adquirido 
en que se promueve una ley, se discute durante dos ! por la tierra. De ella diría, señores una frase muy po- 
añoB, y vuelve á nacer, porque la» Cortes \ie disuelven, | ética, poro muy melancólico: que es el último amor que 
otros dos años do discuBÍón, y al fin se proiúalga la ley, se tiene, porque es aquel que nos da algo que nos ser- 
nadie dice nada; pero on cuanto «o pnblica el regla- virá para guardar para siempre nuestros restos cuande 
mento, so cierran las tiendas, los, obispos protestan y 
hay un motín en cada pueblo {Risas}", en un país que 
está tan ausente de sos negocios, el ruido que arman 
cuatro fabricantes ó interesados, que tienen un pórfec-

; Pero Inege, señores, ¿cómo hemos de desconocer, 
aunque no recordásemos lo que ha pasado con Tratados 
de comercio inolvidables que no llegaron á sor, cómo 
hemoB de olvidar la diferencia que hay para la delibe
ración en venir una propuesta de reforma arancelaria 
para remover lo» incenvenientes que estorban para una 
negociación con una Nación determinada, ó traer la fir
ma del Gobierno comprometida con la firma de otro Go
bierno, envolviéndose en aquel problema económico qué 
sé yo qué problemas de política, qué se yo qué otros al
tos intereses distintos, imponderable», enormes, que son 
una coacción sobre los Diputados?

Además, en este régimen parlamentario, binando el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros dice con tanta 
razón y con a'planso unánime de la. Cámara, casi uná
nime por le menos, que la política económica tenemos 
que hacerla conjuntamente, ordenadamente, secundan
de loa unos lo que los otros hayan empezado, cuidando 
que no sobrevenga la falta de continuidad y de siste
ma, afirma una cosa que tiene para lo que digo impor
tancia extrema,^ y es que ne mezcleme» intereses políti- 
ticos con la técnica de una reforma arancelaria.

de estas novedades del mundo económico que se han 
llamado los trust y los kartells, las asociaciones del ca
pital, y las combinaciones de obreros presentándose á 
nuestra consideración como un mundo nuevo, que exige 
un derecho nuevo también?

Han cambiado completamente las condiciones de la 
producción, no por el arancel, sino por las tarifas inte- 
rieres.,<que fijan el precio en que se vende dentro de las 
fronteras y en el exterior para destruir las industrias 
ajenas en una lucha que se parece á las invasiones de 
los vándalos de los primeros siglos del cristianismo. 
{Aplausos.} Y claro está, los argumentos, los datos, los 
elementos qfie teníamos, no sirven, porque no respon
den á las circunstancias, porque no encajan en la situa
ción actual, porque las que antes creíamos que eran 
componentes dé 1^ gran federación humana, las Nacio
nes, hoy se afirman de tal suerte en sus límites y se 
afianzan de tal manera, con fuerzas que son poderosa
mente" agresivas como unidades que se amenazan las 
unas á las atras y que no ven, en este afán de la guerra 

I que de su propio seno está naciendo, otra fuerza des- 
I tractor»; porque tal es la ley inmensa de la evolución.

constituye una política eeonómicaque hará que el aran
cel sea bueno; si no, guardaos el arancel, pues no ser
virá para nada y habremos mentido y engañado una 
vez más al país.

Y ahora no rae queda más que concluir. Yo soy de 
una edad en la cual no oaben ilusiones. Las ilusiones 
son un adelanto del tiempo y del deseo. Cuando ote es . 
joven, hay mucho tiempo por delante; el deseo os muy 
vivo, y entonces allá, con los colores del iris, de la es
peranza, se ven todas esas figuras, se tienden todos esos 
celajes que se llaman ilusiones de la juventud. Al final 
de la vida no hay tiempo para esperar, no hay fuerza 
en el desee para crear; hay, en cambio, un anhelo, un 
deseo vehementísimo de no morir sin ver lo que une ha 
creado entrado en la edad de la pubertad y de la fuer
za . Si todo lo que os digo puede parecer ilusiones á al
gunos espíritus que no han vivido tanto como yo, que 
no han visitado el mando como yo, que ne han trope
zado todavía con Rs dificultades de la vida, yo les diré ■ 
que son unos desgraciados, que no tienen derecho á es
perar nada, porque no tienen la fe que tengo yo, la fe 
que salva las montañas. Esa fe que yo tengo ea este 
mundo tan árido y lleno de luchas y sinsabores, es la 
que he querido pintaros esta noche, diciendo: ¡Ay de 
nosotros si los partidos reunidos en una política econó
mica no sacan todo el froto de esta revisión arancela
ria que estamos haciendo y que es la primera etapa del 
camino que hay qué recorrer, pero bien para el país si 
realmente tenemos una unidad de concepto y una per
severancia en la conducta! Yo lo espero, y ya no tengo 
más que decir. (Grandes aplauses.}
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tos en los cuales el ser humano maestra lo que hay de 
peor enél: el instinto del ataque y el instinto de la defen
sa, la ira y olodio^queBon los distintivos de las razas in
ferio riores en las cuales no se muestran, ni la serenidad 
de espíritu, ni la elevación de miras, niel conócimiente 
de aquella snecesidades que se llaman la Patria y la acivi
lización. {Aplausos.} Y para no llegar á eso, y no qui
siera que se llegara porque deshodraría á la Patria, es 
precisamente para lo que deben existir dos grandes 
partidos, que deben imponerse á loa demás, recogien
do laa fuerzas auxiliares á su lado y asimilándose todo

to derecho para velar por su interés, y que hacen muy 
bien en ello, en la soledad nocturna i '
el de un ejército, y el Gobierne dice que la opinión le

BU clamor parece

impulsa, y esa opinión indeliberada lo entrega mania
tado al diplomático de uno ó dos lentes {Risas} que 
sabe perfectamento lo que se trae entre manos, y está 
viendo al Gobierno ojeado por los productores hacia su 
escopeta.

Esta es la realidad, y en uu ministerio de Estado 
que no tiene la totalidad de elementos do defensa, de 
conocimiento^ de estadísticas que sería de desear, no 
puede menos de existir un hombre, un español, y en el 
ánimo de esté hombre, siendo español, se juntan ios 
impulses secretos que no sé qué son, no sé si mezcla de 
una vanidad indeliberada ójde un respeto humano exce
sivo, como el del hidalgo que usaba mondadientes sin 
haber comido (Risas), y es que se llama fracaso si no se 
llega al tratado, y éxito al tratado, cualesquiera que 
sean los estragos que cause al país.

Si no se llega, fracaso; si se llega, éxito; yo deseo 
que esos éxitos se obtengan para aplicar la segunda 
columna á las Naciones que nos otorguen el trato de 
más favorecidos i Y no pide nada más que ventajas, 
porque supongo que no habría entre las que me escu
chan uno Bolo que dude de lo que voy á decir, á sabor: 
que allí donde hay una tarifa aneja, cesa la segunda 
colúmna, porque no hay Nación que se resigne á tener 
trato desigual. ¿Por qué, entonces, esa hipocresía? Si no 
hay ni puedo haber tercera columna, rebájese la segun
da, discutamos, reformemos la segunda, que es larjeali- 
dad, y cuando la hayamos reformado y vencido todos 
los obstáculos, el Gobierno celebrará tratados y podrá 
obtener éxitos que ne tendrá que llorar la Nación, como 
ha sucedido frebuentomente. (Aplausos en la minoría 
conservadora.)

Eíscurso del Sr. Moret

HOB acoBtemoB «n sa seno. {Muy bitn.)
La iierra, bien lo saben algunos-qua me escaobaa, 

noB trae, nos busca y nos solicita. Guando se llega i 
trabajar sobre la tierA, la tierra es mil veces más 
atractiva que la industria, que transforma las prissoras 
materias y las olvida, porque la tierra transforma la 
simiente, y el grano el árbol; la verdura es la imagen ' 
de la vida, que se reproduce, y creeríamos que cuando 
llega el otoño ha concluido nuestra existencia, si no su
piéramos que había de reverdecer en Ja primavera si
guiente. {Aplausos. )

Ye tengo que decir á los agricultores que no pue
den esperar, en mi opinión, no casi nada, nada de los' 
aranceles, y si piensan en los aranceles para proteger
les, están definitivamente condenados. No niego que 
en este período de transición sería necesario esa protec
ción de que ha hablado el Sr. Iranzo y otros Sres Di
putados, que tienen por objeto prepararse una transfor
mación de la agricultura y de los métodos de caltivo. 
Cierto; á eso no me opongo; pero no confiemos mucho 
en elle, porque si ne hiciéramos más que eso, lo que ha- 
briamos dado sería una prima al atraso y á la ratina, y 
al mismo tiempo no encontraríamos medios verdaderos 
de producir, porque aumentar una peseta ó 5 reales á 
la fanega producida para evitar morirse de hambre, no 
resuelve el problema; pero si en vez de producir 4 por 1 
como en España, se produjeran 10 ó 12, ¡ahí, entonces 
aunque no se ganase más que una fanega que vale 44 
reales se habría aumentado el producto diez veces. Y pa‘ 
ra eso hacen falta dos cosas en gran ¡cantidad: capital 
é inteligencia. Hoy la tierra no es más que un taller, á 
cuyo taller va el ingeniero, y á cuyo sano va el capital 
en semilla en maquinaria, en adelanto, en progreso, en 
transformación-de la tierra, en formación de Bancos 
agrícolas, en úna palabra en una serie de cosas, de pro
cedimientos y de métodos que, por ser conocidos, no 
enumero, pero que se resumen cuestas dos palabras: ca
pital é inteligencia, y la tierra no es más que el banco 
sobre el cual so trabaja con esas des grandes fuer
zas.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Moret): Por mi parte, entiendo que con las horas regla
mentarias habrá bastante para lo que yo tango que. so
meter á la Cámara y para le que quizá sea necesario 
exponer por algunos otros oradores para terminar este 
debate. „

Casi me agrada en extremo entrar en él después del 
discurse del Sr. Azcárale, y eso que tenge que empezar 
por reconocer la contradicción en que S. S., con su ca
riñoso recuerdo, me pone. Realmente, de aquellos tiem
pos á que S. S. se ha referido, queda, por desgracia, en 
la realidad, lo que á la hora de la tarde queda de aque
llas primeras brumas de la mañana, que nos parecieron 
sonrosadas y encantadoras.

Yo no he modificado ni una sola de mis ideas, como 
S. S. tampoco ha modificado las suyas; yo oreo espe
cialmente en la libertad, hoy como entonces; en la li
bertad en. tedas las esferas de la vida, en las creencias, 
en la moral, en el mundo económico, en el mundo jurí
dico. Ninguna de esas ideas se hí modificado en mi es
píritu ni ha perdido su fe; pero el mundo en el cual nos 
movíamos, y la atmósfera en la cual nosotros entonces 
vivíamos, ha Cambiado radicalmente, y ha cambiado 
tanto en esta cuestión concreta, que hoy realmente le 
menos importante en la cuestión económica es el aran
cel, la protección y el librecambio; lo más importante 
es otra serie de condiciones que entran á regular y mo
dificar la vida de los pueblos y que el mundo ha queri
do; el desarrollo de ideas que entonces ne sospechába
mos, un conjunto de nuevas fuerzas que aparecen, ne 
ya en la superficie, sino en el fondo do la vida social, 
han querido cambiarla yinodificarla completamente.

¿Pensábamos acaso que la pacífica República de 
Norte América, bajo la influencia dol nombre respeta
ble de Washington y de Franklin, iba á ser la Repúbli
ca conquistadera, que tiene ya la marina permanente y 
tendrá pronto el ejército permanente que piensa en la 
guerra y en ol ataque? ¿Es acaso que creíamos nos
otros que del Zsllverein alemán iba á salir el Imperio, 
que es la fuerza, la represión, como lo ha sido y podría 
Volverlo á ser? ¿E« qtm nosotros creíamos que la Ingla
terra de Cobden y de Bright, la pequeña Inglaterra de 
los asuntos domésticos, iba á ver surgir do su seno el 
imperialismo, no el imperialismo económico de Cham
berlain, sino ol imperialismo de Rossevery, la unión de 
las fuerzas, un mundo aparte, el mundo inglés, la raza 
sajona enfren' e de todos los demás elementos? (Afwy 
bien, muy bien.) •

Nada de esto existía, y no hablo de las fuerzas so
ciales; no hable de esa misma fuerza délas clases obre
ras coligadas que representan una nueva dirección del 
mundo moderne y que en estos mismos días se revela 
en Inglaterra, en que por primera vez el partido obrero 
se llama tal, se separa de los partidos políticos y rei
vindica una fuerza propia, y la gana y la tiene, y ya 
será en adelante una fuerza, con la cual habrá que con
tar en la manera de gobernar una nación. Y dentro to
davía del mundo económico, nosotros, que creíamos con 
el candor de las primeras ideas, en esos-principios que 
yo recuerdo aún con gusto, yno me arrepiento, ni sien
to haber tenido^ ¿pudimos punca esperar el desarrollo

rización que pide el Gobierno, no implica por parte 
nuestra responsabilidad ninguna en el uso que el Go
bierno haga en su día de esa autorización.

¿Cómo se había de negar, sin embargo, que el hecho 
de conceder, de suscribir lo que viene á ser un voto de 
confianza implica por nuestra parte la convicción de 
que al usar el Gobierno esa autorización se ilumine por 
BU patriotismo, viviendo de la realidad?

Pues ésta era la gravedad da los epieedios de trami- 
táción á que me referí en la semana pasada, y la de 
otros que después hemos presenciado, y que fuera do 
aquí, más aún que en este recinto, se han prestado á 
todo género de alarmas, a todo linage de recelos, á caso 
á las evocaciones de muchos recuerdos. La gravedad 
está en que parezca á lo que no puede contestar él Go
bierno contesten otros por él.

Nosotros, en medio de todo, no hemos vacilado un 
sólo instante en conocer cuál es nuestro deber, y porque 
no hemos vacilado, tenemos mayor y más indiscutible 
derecho á que se nos dificulte su cumplimiento.

En la imposabilidad, por falta de espacio, de repro
ducir integro el discurso que pronuncio el Sr. Osma en 
el Congreso, eopiamos sus más importantes declaracio- 

. nes. Son estas:
«La protección á la agricultura. Comienzo por decir, 

señores diputados, que nosotros no votaríamos la auto
rización que solicita el Gobierno para revisar el arancel 
vigente, si no creyéramos que en las bases que delimi
tan esa autorización,.y que definen el pensamiento del 
Gobierno, estaban Integras y amplias las facultades pa
ra proteger los intereses de la agricultura en toda la 
extensión que ellos demandan y que ella se merece; pe
ro debo añadir que, asi como digo que nosotros no la 
votaríamos, oreo que el Gobierno que se sienta en ese 
banco no la perderla tampoco, si ño tuviese análoga ó 
idéntica conciencia.

Son muchos los señsres diputados que pueden ha
blar con la representación directa de distritos agríco
las: de los intereses de la agricultura podemos hablar 
todos con igual derecho de representación, porque esos 
intereses son tales, que de ellos es sierva siempre nues
tra intención. Será, asi lo espero, será vano todo em
peño en el error de presentar en contraposición hostil 
los intereses de la agricultura y los intereses de la in
dustria, hermanas gemelas del trabajo. Para presen- 
tarea en aquella coutraposición, para arribar en con
clusiones que entrañan injusticia notoria é inmensa, 
es necesario padecer una inadvertencia esencial, y 
plantear el problema de la agricultura fuera de su rea
lidad con los aranceles y con la protección arancelaria.

La protección que se dispensa en el arancel no es 
un favor que se otorgue al azar ni 'que recaiga sobre 
disputas interesadas: es una política deliberada, y 
cuando no es no necesaria, en la cuantía de la pro
tección habrá exageración, y doctrinalmente habrá aba
so; pero es una política deliberada, razonada, necesaria 
y univeral, y así en todas partes se siente y en todas

aquails que pueda llevar al progreso en una osnjun- 
cién superior constante y eficaz, en vez do* entretener
nos en aquello que parecen ser los egoísmos, las luchas 
y pequeñesss de nuestras contiendas parlamentarias.

Y esto y permitidme, señores, que os llame la aten- 
haceión esta última consideración, es tanto más impor
tante cuanto que se trata de un período pequeño, de 
un período corto.

Oigo hablar mucho, y yo hable también, do los 
mercados exteriores y de lo que podemos exportar.

Para mi, el mercado exterior y las condiciones que 
debemos bascar en nuestro comercio con el mundo, co
mercio bajo todos los aspectos de la vida, es traer esas 
fuerzas á la Patria.

Cuando se habla de ua tratado de comercio, prefe
riría cien veces una línea de navegación que trajese y 
llevase baratos los productos; cuando se me habla de

Y todo «sto «8 •BancialmBntB gabera amantal; ye lo
7 afirmo, y lo oreo; esto nace deles leyes, no ne

ce del Gobierno; pero el Gobierno da los moldes, de los 
medios, porche él los tiene. ¿Quién paede der el crédito 
egríoola en España si el Gobierno no-pone la mano en 
él?¿Qaiéade pedido hacerle ley de Sindicatos, le li
quidación de los Pósitos, les Sociedades de crédito agrí
cola sino por medio de leyes que acabáis de sancionar 
con honra vaestra, con la acción poderosa del Banco de 
España y del crédito? ¿Qaé es ol crédito? En esta lucha 
de las Naciones es.Ja fuerza económica do un país, no 
es un Banco £i Banco no es más que un instrumento 
el Banco de España como el de Francia, son los medios, 
detras está el Gobierno, y allá, en el fondo, la industria 
la agricultura, sin cuyo auxilio no podría llegarse á na
da útil. Y esto es todo: sistemas de gobierno, procedi
mientos, acción pública, ilustración en la legislación, 
pero aplicación inmediata do esa ilustración á lo que 
significan los elementes de producción.

Y hay otro dato, Sres. Diputados, que á mí me preo
cupa grandemente. La fuerza de la producción; y me 
dirijo á algunos de mis ilastros amigos quemo escachan 
la fuerza de la producción es hoy el obrero. El obre
ro hoy es objecto de la atención del fabricante, de la 
atención del industrial, de la atención del agricultor, 
de la atención del Gobierno.

El obrero hoy no es sólo el brazo que produce, sino 
la asociación que puede destruir la protección en un 
momento dado. El obrero es un elemento político que 
debsí^noarnar dentro de esta sociedad, y lo que necesita 
de progreso, hay quedárselo. De ahí que todos los que 
tenemos capital, fortuna, obedeciendo á los preceptos 
del Evangelio, no debamos pensar sólo* en nosotros, si
no también en emplear esa fortuna, en mejorar la situa
ción del obrero y en darle las condiciones necesarias pa
ra que viva.

Porque, señores, el obrero es un elemento grande de 
producción, bajo, dos aspectos: uno el de la fuerza, el 
del número, y otro, el de la inteligencia, el del arte, ol 
de la educación. Y, señores, pensar que podemos vi
vir en una lucha industrial, como la que tenemos, sin 
educar al obrero, sin hacerle participe de todos los se
cretos de la ciencia, sin educarle tanto como nosotros, 
colocándolo en condiciones de obtener, con la renuma- 
ración de su trabajo, un mayor bienestar; creer en una 
palabra, que no debe ser por igual participe de todas 
las ventajas de la civilización, ese, hoy día, sería el ma 
yor de los desatinos. (Muy bisa.)

No era cosa baladí de suyo el que se alterasen por 
la Comisión las bases propuestas por el Gobierno. Al
gunas do las alteraciones son transeendentale»; todas 
extrañaban una gravedad inmensa, no por lo que rea
lizaban, sino por lo qae daban á entender. Nosotros, 
para^proponer lo que quiero llamar una transacción 
\ouando la haya expuesto, desearé que se me diga si 
propuesta por una oposición al Gobierno puede califi- 

. carse de leonina), nesotros deseamos cumplir el deber 
que sentimos con toda la urgencia que las circunstan- 
tancias y el bien público, sin duda, demandan; pero lo 
podremos cumplir en los términos mismos en que so 
nos presentó al traer el Gobierno esta ley.

Nosotros votaríamos |e«a autorización al Gobierno 
por ser Gobierno. Tenérnosla obligación de suponer 
que, cuando el Gobierno la ha pedido, la ha pedido con 
conciencia informada, con noción concreta del uso que 
piensa hacer de ella. Eso neceeita entenderlo todo el 
mundo; eso no lo puede dejar en duda el Gobierno, per 
lo mismo que el Gobierno, en ningún detalle ni mo
mento, puede anticipar el uso que, bajo su responsabi
lidad, hará de la au torización que ha pedido, y ello sais
ine hace que se grave, para nosotros grçivisimo, el, que 
80 estén alterando las bases de la autorización. Para 
nosotros es eseifcial que la autorización se ajuste al 
marco que la había puesto el Gobierno, á las propias 
bases del Gobierno. Con arregle á ellas estamos dis
puestos à votarla.

Esta es la manifestación de la disposición nuestra, 
que entrego á la Comisión y al Gobierno, sometiendo 
también al Congreso la exigencia de la solución, que á 
juicio nuestro, se impone.»

DISCURSO DEL SR. ZULUETA

partes se piensa y se va camino de practicarla.
Yo no me explico, cómo ha podido nacer y cundir el 

error material de suponer el empeño de propalar que 
en nuestro tiempo y en España está excluido de la pro
tección arancelaria el trabajo agrícola. Precisamente 
en estas tardes he recordado mucho (es recuerdo que 
nunca se aparta de mí) los discursos del Sr. Cánovas 
del Castillo, que'escuchaba desde esas tribunas. La 
protección en el arancel ha tomado cuerpo de doctri
na y solidez de práctica entre nosotros desde aquellos 
años en que so iniciaba les debates precisamente por 
su iniciativa, por la necesidad de proteger la predación 
de cereales en España,

Leada aquellos años en que el Sr. Cánovas del Cas
tillo, divisando desde las alturas del genio la necesi
dad de cultivar la historia nacional en toñas las for-

Este es otro de los tres diputados que han de
fendido la buena doctrina de la agricultura pro
tegida. También ha pronunciado tres ô cuatro 
discursos en su defansa sintiendo tener que cons
treñimos á límites angustiosos.

El Sr. ZUl UET4: Señores Diputados, la mino
ría republicana tiene el deber de contestar al re
querimiento del Sr. Osma á los efectos de la auto
rización que se pide para la aprobación de las ba
ses arancelarias.

Ya sabéis todos vosotros que en esta minoría 
hay una gran disconformidad de pareceres res
pecto de los principios que han de informar el 
arancel. Desde el Sr Azcárate, mi querido maes
tro, que opina en un sentido librecambista radi
cal, hasta otros señores de gran respetabilidad y 
competencia en ésta minoría, partidarios decidi
dos de la protección, hay todos los matices que 
se ostentan en esta materia. Por consiguiente, no
sotros no podemos decir nada en lo que afectar al 
sentido de la doctrina en la cuestión arancelaria; 
pero sí estamos conformes, de absoluta conformi-

consumidores de allá, pienso mucho, más en los 
contumilores de acá en esos millones de españoles 
que no beben vino, que apenas comen pan, que no co
nocen la carne, que se vistea con pedazos de tola, y á 
quines hay que dar los ’medios do quo puedan atender 
á esas necesidades; y esto so hace con todas estas cosas 
dé que yo vengo hablando

Cnando Andalucía produzca, en vez del miserable 
4 por 1, que viene á sor poco más del 1, teniendo en 
caenta el tiempo que las tierras están delicadas al bar
becho; cuando Andalucía puede mantener los 10 mi
llones de habitantes que en su territorio puedo mante
ner; cuando la hectárea valga allí siquiera 4.000 pesetas 
en vez do 40, entonces Andalucía tendrá ua mercado 
superior al que le pudieran abrir todos los Tratados 
del mundo. Vedlo en Cataluña; vedlo en Valencia; ved
lo en esa otra provincia modelo de producción, y á la 
cual hay que tender da mane, porque está en el mo
mento eu el cual el capullo va á abrir y á dar su aroma, 
Oviedo; vod lo que allí vale el jornal; ved lo que allí 
vale la hectárea de tierra, y vod los alimentos que con
sumen todos esos obreros. Esa tierra feliz que bordea 
el Mediterráneo desde los Pirineos hasta Almería, todo 
eso no es más que una parte insignificante de tierra; 
haced á toda España como eso, y entonces, señores, no 
pensemos más: tendremos 30 millones' de habitantes y 
nos habremos regenerado.

Yo 08 invito á que penséis esto, porque va á Venir 
un momento de erisis que yo considero feliz para la 
producción nacional.

Hoy día hay una indudable reaecíón favorable, en 
todo el Universo. La,producción y la industria, qué se 
hallaban en decadencia, se han aumentado considera'*’ 
blemente; los fletes encarecen; las naves, llenas de mer
cancías, surcan los mares; todas las naciones se sienten 

. en una situación, por decirlo así, de prosperidad de 
desarrollo, y eso tendrá que llegar á España. A pesar 
de la pérdida que supone la revolución de Rusia y la 
guerra con el Japón, mientras el crédito de Rusia se 
sostenga, y ’los valores que estén en los mercados euro
peos no decaigan considerablemente, y se conserve el 
capital y los riesgos que pudiera traer una crisis ban-

No es la democracia que avanza, es el espíritu del 
Evangelio, que infiltrado en esta sociedad y sumado á 
la economía política, da este carácter especial á las so
ciedades moderna». Edúquese al obrero en la ascuela 
indusirial, creada por los fabrieantes, ayudada por el 
Gobierno y vigilada por los que la necesitan, adaptán
dola á las necesidades de cada pueblo. Esto es lo que 
constituyela riqueza. Bien lo sabéis.

Cuando Inglaterra se ha sentido herida en su gran- 
riqueza productiva, y ha vuelto la vista al mundo, y 
ha enviado á él sus agentes diplomáticos, que so ocu
pan de estas cosas con una gran seriedad, les ha p re- 
^ntado ¿Cuál es la superioridad de otras Naciones? 
Entonces le ha contestado esta información diplo
mática:

«La superioridad consiste en que han educado á sus

dad, en cuanto á lo que podría llamar el sentido 
político de la autorización que se pide, porque 
del debate verdaderamente luminoso á que nS- 
mos asistido en ésta Cámara, se deduce de una 
manera clara, clarísima, que vamos á dar una au
torización sin saber lo que votamos.

---------- —----- -------—-- -  ---------- , El sentido ha de ser proteccionista, conforme 
mas dsl progreso, ha adquirido más relieve (y no sola- I manifestado todos los oradores, y en especial 
mente en Espana), dentro de la deetnna de la proteo- j g Q^roía Alix con izran comnatencia en líT
ción arancelaria, el concepto de que ella se concede I . . , . ’ , ‘æ
principalmente al trabajo; al trabajo, como dige el otro I Daateria. El Gobierno ha declarado que obrarla 
día por ser nacional, cuando de Nación á Nación so con- | sentido proteccionista, pero fijaos bien, seño- 
trovierto la protección, y añadí y pienso siempre que 1 res Diputados, que, según las manifestaciones de 
se le otorga dentro do la Nación, en la sociedad que I todos los impugnadores al dictamen de Ja Comi- 
eonstituye la Nación, por ser tiabajo. Más ambas razo- 1 sión, nos encontramos aquí con que aquella cía 
ne» no queda excluida, sino tetalmente asimilada en I sificación qu6 entiende buena el Sr. García Alix, 
»u derecho, la agricultura y la industria. | y está á disposición del Sr. Ministro de Ha-w

Otra circunstancia del trascurso de estos últimos Iquñee ó veinte años parécome que explica la corriente» i , P p eto desconocida pai a los Di- 
de opinión y los estados de convencimiento universal I pútados que vamos a votar; no tejemos este ele- 
que todavía sorprenden á’algunos de lo» que recuerdan j piento de juicio, y por notiçias particulares que 
debate» y ooatroversia» dehace veiftteicinco ó treinta los I yo tengo, he do decir, aventurando una afirma- 
año»; y es qne en nuestros día», y sin que nosotros lo 1 ción propia, que creo esta clasificación deficien- 
hayamos flediaon día advertido, la transformación que 1 te, que creo que tiene que ser doble ó triple, más 

®undo significan los medios de comunicación j extensa, si ha de responder á las necesidades, del 
rápido», el inmenso radio do acción en que actúa ol país y correr parejas con las que tienen. Naciones 
privilegio de »u baratura de lo» producto» quo pono- I adelantadas nno Fsnañn tren por su virtud en ol mercado extranjero, toda la España.
evolción de loamodios do tran»porte entro unas y otra» I Hay también otro elemento que se ha aducido 
regiones demundo, hace que se tocarían mucho más 1 es el de las valoraciones, de que tam-
pronto lasoonsecuenciaa flel librecambio »i de él se pu- I bien carecemos, como elemento de juicio, en 
diera hablar, que »e harían sentir mucho má» inmedia- I ésta Cámara; y luego tenemos el margen de. los 
tamentesus efectos, y lo» de cualquier abonado de la j derechos para se autoriza al. Gobierno á hacer 
políticade la protección, para aquello» pBÍ»e8 que las hu- uso, y naturalmente, dentro de ese margen y Be
bieran de padeeer. Y como habrían de »er tan inmedia- g^n las declaraciones del señor presidente de la 
±^4^1°"?*’ 5“ *"• comisión y de algunos individuos de ella, lo mia-
partes á un e»tado, más quede opinión, do conciencia- | ___ i vL t» ?que difícilmente admite que siquiera se discuta ó se pon I puede haoer un arancel librecambista que 
ga en tela de dudu la doctrina de la protección al trabaje i pi'oteccianista. Uniendo ésta vaguedad del mar - 
nacional en las leyó» nacionales. I de los derechos á la vaguedad de la clasifica-

Pero á la protección arancelaria ne se la puede pe- I ción y de la valoración, resulta verdaderamente 
dir más que aquello que ella pueda garantizar ú j que 110 sabemos lo que vamos á votar, 
ofrecer. , , , , I Yo creo,. y en esto estaiflos conformes todos

La protección llevada al arancel es la defensa del los individuos de esta minoría, que cualquiera

igualdad de la lucha para lo» producto» del trabajo na- I hace mas que abdicar de su potestad legis- 
cional; pero cnando se trate de intereses de la produc- I lativa, abdicación contra la cual protestamos, 
ción, que no se cifren ya en ol abastecimiento del mer- 1 porque creemos que, á imitación y ejemplo de las 
cado nacional, sino que necesitan salirai extranjero, j Cámaras francesas, que estuvieron más de quin- 
Baliéndose del campo defendido por el arancel para lu- I ce meses discutiendo partida por partida y minu
ebar al doBcubiorto y con las propias fuerzas, para este ciosamente el arancel, nosotros debiéramos traer 

necesidades de la exportación y de cuan- aquí esta cuestión, no con aquelU vaguedad á

Puede él servir para defender los primero» paso», I Promoviendo debates de carácter doctrinal, sino 
para que el trabajóse adisetre de trinchera» adentro I Con el Carácter preciso y concreto que se deriva 
antes de salir á la lucha de la exportación, á la lucha I do poder discutir partida por partida en todo lo 
con los preduotos similares de otros países; pero en el I que afecta á cada una da las industrias y á cada 
momente en que el problema se plantea en la necesidad uno de los grandes intereses nacionales, 
de estimular ó de amparar una exportación, es el aran- ' Y que esto es necesario, este mismo debete os 
cel uno solo de lo» términds, es la base estratégica; pero ¡q revela, porque aquí donde, concretamente, no
“° w “.>* ““«’•‘•v- . J «abría discutir más que las diferencias, la discon-

Es problema especial do la agricultura, sobre todo __ ‘«ompor las fluctuaciones frecuentes y relativamente oner- 1 ^brmidad del^dictamen do la Comisión con el pro- 
mísimas de la oferta y de la demanda, que provocan, I y®®to presentado por el Gobierno, ha surgido in
de fronteras adentro, erisis parciales, momentáneas, I mediatamente la cuestión de principios, el alega- 
poro frecuente» é intonsísimas, cnando la cosecha, si 1 to de los grandes intereses, y es que verdadera- 

w U.U C»4XM XOT UX QUlC, «.X.UCUX'3 <*X VXXXXVUIKV, I mente necesitamos en esta Cámara, y para cono- 
puede abastecerse en la región inmediata; y cuan- j oimiento del país, discutir dé una manera amplia 
do entoncoB se toquen las dificultado», la oare»tía, las ¿e una manera concreta y precisa todas estas 
trabas para la agilidad de la oferta, y ellas hagan qne grandes y complejas cuestiones que afectan á la 
no pueda reponerse unas veces la escasez y otras re- ® 5..1partirse él sobrante. (Muy bien.) Y en relación eon I trabajo nacional en suâ mui ti
esto, está también en mucha parte, todos lo han dicho, 1 P*®® manifestaciones, 
el problema de la agricultura en la exportación de sus 
productos, en la posibilidad de exportar los fruto» y

[uí he- I productos que no pueden conservarse, y que por razón 
las le- 1 de las fluctuaciones á que ante» aludía, no han encon

trado el consumo en el mercado, que estaba amparado 
por la ley nacional.

caria sean remotos, no hay nada que temer. En cambio, 
hay una verdadera fiebre en la mejora de los productos, 
en los adelantos; hay la colonización que avanza, que 
está adquiriendo grandes progresos, y hay más, ¿para 
qué anunciarlo ahora?; sería pedantería en mí el desirlo 
delante de vosotros. Para nuestro país eso va á coinci
dir con esta política económica, si mis deseos se reali
zan, si esta política en España se lleva á cabo por unos 
y otros. Si lo tomamos de manera que consideremos 
que esta es una pieza que estamos tejiendo en el telar 
político y cuando se paren las manos que han de mover 
el elemento que va haciende la combinación de las 
fibras lo tomaran otras y seguirán la labor de igual ma- 
ñera, habremos corregido uno de 108 grandes males que responde á un año favorable, excede al consumo, ^ue 
producen los cambies de Ministerios, pues habra uní- ’ ’ • . ’ .. . ...
dad de pensamientos, y todos tendremes un pensamien
to cpmun. Sucederá lo que en los correos que han de 
recorrer una larga etapa; si el que lleva el pliego cae 
rendido per la fatiga, el que le sigue recogerá ese plie
go, á fin de que llegue cuanto antes á la meta donde ha
de llegar. Por esto insiste tanto en que esta es una po
lítica común á los dos partidos.

Paes bien; si esto sucede, si la* ideas que aqui he
mos expuesto desde estos babees se realizan, si 1»» le
yes que habéis rotado entran en la práctica, si todos 
nos proponemos que eso se lleve á cabo, neoesariamen* 
te, en un periodo de cuatro & cinco años, se habrá al
canzado un inmenso progreso y un aumento considera
ble de la riqueza.

¡Cuántas veces hemos podido apreciar cámo aunten- ' 
tan los productos de la tierra con el riego de un pan
tano! ¡Cuántas veces hemos hablado del aumento de 
Sreducción que se obtiene con cierta clase do labores y 

e abonos! ¡Cuántas veces no hemos dicho que lo que 
haca falta es dinero, y el dinero es crédito, y la agricul
tura lo necesita más que nadie! La agricultura necesi
ta, no la hipoteca, no la usura, sino la movilización de 
la propiedad; la facilidad de la compra de las cosas 
muebles, la facilidad, para el que no tiene grandes re
cursos, de la compra de los añeros, de las simientes, de 
las caballerías, de todo aquello que constituye elemen
to de producción. Y ¿qná es para el rico, qué represen
tan 40 ó 30 duros, 250 ó 300 pesetas? ¿Qué se haría con 
eso? Lo que con la inmensa nube que deja caer una 
porción de gotas. ¿Qué vale cada gota? Pero la millo
nada de gotas que forman la lluvia es la que fecunda 
el suelo y forma los arroyos. {Muy iien.') Las vías de 
comunícacién, les ferrocarriles secundarios, todo eso 
que forma un elemento económico, todo eso e« lo que

Y ac^uí es donde se hace más visible y más directa 
la relación del problema de la agricultura con el otro 
problema, ol de los transportes, para mí de tal suerte 
entretejidos en su eficacia, ea su alcance y necesidad, 
que yo no concibo aisladamente el arancel y los trans
portes como factores para proteger en desarrollo inten
sivo á los productos de nuestro trabajo; concibo entre
tejida la acción de ambos, como se teje la urdimbre con 
la trama de una tela, y ne hay tela si falta la trama ó 
falta la urdimbre.

Yo comprendo el silencio guardado hasta ahora por 
el Gobierno en este debate.

En él no puede hablar fácilmente ni cada vez que so 
le requiera.

Se trata de una autorización para hacer, según de
cía la otra tarde, no una ley, sino cien leyes secunda- 

. rías. El Gobierno, que cada vez que se le pregunta qué 
uso hará de esa autorización, no puede contestar más 
que una cosa: que hará uso de ella bajo su responsabi
lidad, y que no puede dar á conocer de antemano, en 
detalle, el uso que hará. Es claro y evidente también 

í que BU responeabiiidad no ha de compartirla nadie. El 
I que estemos dispuestos,* como estamos, á votar la auto-

Yo no puedo dejar de recoger algunas alusio
nes personales, pero que he de contestarlas sinté
ticamente y en todo aquello que sea perfectamen
te congruente á este debato, porque aquí, al tra
vés de todas las cuestiones que se han probocado, 
aparece la preocupación constante pór parte de 
todos, de los que quieren ostentar la representa
ción de los intereses agrícolas y de los que están 
más interesados en las cuestiones industriales, la 
preocupación magna de la solución que hemos de 
dar á este pavoroso problema de la produción 
agrícola en España; y aunque no hemos de tratar 
esta cuestión sino desde el punto de vista concre
to de lo que se refiere y afecta á los aranceles, 
sin embargo, hemos de tener presente que detrás 
de la cuestión arancelaria hay muchas otras, y 
que de la solución de esta cuestión arancelaria 
depende el sentido en que se resuelvan los otros 
puntos de vista.

El problema de España es concreto, sencillo, 
i pero abrumador. Nos encontramos en una situa- 
i ción en que nuestras energías productoras han su

frido una depauperación tal, que son necesarios 
remedios heroicos para salvarlas. Nos encontra
mos con que desde el año 1881, yo no diré que á
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causa de aquel régimen arancelario, pero coinci
diendo conél, hemos tenido una grandísima emi
gración de nuestro oro, que equivale á decir una 
grave depreciación en nue^ro coital; desde mu
chos años acá tenemos una grande emigración de 
nuestro trabajo, que equivale á decir que es una 
^migración de nuestro oro, porque el trabajo es 
el elemento más importante de nuestra produc
ción, y al mismo tiempo tenemos Una gran emi
gración de primeras materias, en términos tales, 
que en lo referente á la exportación de hierro es 
tan grave, que significa que ese mineral exporta
do, lo mismo el de hierro que el de otros metales, 
da vida á una industria tal que para- manufactu- 
rar ese mineral se necesitan más de un millón de 
obreros? Ño pretendo qqe iodo se .manufacture en 
España; pero.^n sólo la niitad se daría al año tra
bajo á 500.(W'obreros, que podrían emplearse en 
transformar ÍáS prirnerás materias, en Vez de ex
portarlas al extranjero.

■Coincidiendo con esta depauperación, estamos 
enfrente de una situación en el mundo que ha so
breexcitado las energías productoras de la mayor 
parte de las naciones, y en que no sólo el capital, 
no sólo la ciencia, no sólo la asociación, no sólo 
todps los medios .quq el interés particular tiene á 
su alcance, se ponen en fnoyimiento para luchar, 
sino que industrias muy robustas, focos de tra- 
"bajo muy importantes se ven protegidos, ampa
rados, estimulados y lanzados al palenque univer
sal por todos los medios de Gobierno de que dis
ponen estas grandes naciones europeas y ameri
canas. En ésta situación, ¿puede caber duda nin
guna? En esta situación, ¿hemos de flaquear y no 
hemos de atender á estos grandes problemas para 
ponernos en condiciones, no ya de luchar, sino de 
no desaparecer del mundo de los vivos?

Porque aquí se dice, alegando el interés del 
consumidor: Ahí está el interés supremo del con
sumidor. El interés del consumidor un día, im
pone que se bajen los derechos arancelarios del 
trigo para que tengamos el pan barato, porque 
éstá en la conciencia de todo ef mundo que, dadas 
las condiciones y modo de ser demuestra produc
ción, el día que no tuviéramos el amparo del 
arancel no se podría producir trigo en la mayor 
parte de los campos de España, y el día en que no 
Re produjera trigo en España, no quedaría más 
que un yermo. Y podríamos decir, alegando estos 
principios que aquí se ostentan; pues qué, en 
América, en íá República Argentina, ¿no se pro
duce con gran baratura y facilidad el trigo? Que 
loproduzcan allí y nos lo importen, y podremos 
comer el pan barato.

Pero al mismo tiempo se dice que hay muchas

que de aquello que salta á la vista, ¿vamos aquí 
á aplicar las segadoras americanas que siegan 14 
hectáreas en un día? ¿Las mandaremos á Galicia? 
Pues á Galicia se han mandado segadoras, no de 
esta gran magnitud, pero sí degran rendimiento, 
y después se han tenido que devolver; porque, 
naturalmente, no había campo para maniobrar 
aquellas segadoras. Allí se pregona como un-gran 
adelanto para la agricultura el arado de discos. 
Y ¿lo vamos á aplicar á nuestras tierras pedrego- 
gosas? No; porque se rompería al primer acci
dente.

Por esto hay que reaccionar contra esta espe
cie de entusiasmo inconsiderado por los que se 

i

Méline, el cual añadía ¿ continuación: Para saber la 
Medida de eata protecciodismo, su alcance y el limito 
i doB.de debe llef ar, ne hay que hacer más que estable
cer un regimen económico, y este régimen lo establece 
del modo siguiente: «Nosotros hemos tratado de esta
blecer por cálculos tan exactos como ba sido posible 
las coBdioiones de inferioridad de nuestras industria 
con respecto i sus concurrentes extranjeras. Hemos to
mado sus industrias usa á una, buscando la manera de 
establecer sus precios de coste, y comparasdo estos 
precios eon los del extranjero, hemos visto la diferencia 
que los separaba, y esta diferencia la traducimos en un 
derecho de Aduanas. >

llaman adelantos y que en realidad no lo son, y 
para citar un ejemplo, que está á vuestra vista, 
os diré que, con muy buena intención, que yo no 
censuro, con un enamoramiento de los adelantos 
modernos, se ha adquirido para la Moncloa un 
automotor que ha costado 50.0Ó0 francos, y en la 
realidad ha resultado que este automotor no ha 
servido absolutamente para nada; y después de 
tres surcos hubo que dejarlo, porque ese automo
tor es muy aplicable para las llanuras perfectas, 
pero no es aplicable á un suelo quebrado. A la 
primera pendiente con que tropezaba hacía lo que 
los malos caballos, se encabritaba, y no podía ser
vir para su objeto. En cambio, al mismo tiempo 
que se gastaban estos miles de francos en una cosa 
que no tenía aplicación práctica, se negaba á la 
cámara agrícola del Vallès una subvención para 
una exposición de maquinaria agrícola nacional; 
es decir, aquella que tenía que servir para las ne
cesidades práticas. He dicho que se negaba, y digo 
mal: se concedieron 300 pesetas como subvención, 
y esHS 300 pesetas la Cámara las rehusó, porque 
consideró verdaderamente irrisorio que para un 
fin elevado, como es el fomento y arraigo de la 
maquinaria nacional, se destinara una cantidad 
tan pequeña.

Para abreviar, le diré al Sr. Iranzo lo siguien
te: El Sr. Iranzo y todos los que pregonan la ne
cesidad de que se deje libre entrada á la maqui
naria agrícola como medio de protección á la agri
cultura, suponen que es un gravamen para esa 
misma agricultura el derecho que se paga ahora 
por la introducción de dicha maquinaria. Ante 
todo, he de hacer presente á la Cámara-que hasta 
hace cinco años la cantidad de máquinas que se 
introducían era insignificante, porque no se había 
desarrollado en gran manera la maquinaria na
cional, puesto que entonces los agricultores no 
usaban maquinaria agrícola alguna.

Pero vamos al argumento del Sr. Iranzo. El 
Sr. Iranzo nos leyó el otro día la síntesis de un 
trabajo que dió á los taquígrafos, en el cual se 
fijaba el número y la calidad de las máquinas que 

' se necesitaban para una extensión de finca, pero 
no decía cual fuera. Y aparece de sus cálculos, 
que no quiero discutir,-que quiero dar por bue
nos, que, con la protección, la maquinaria de 
aquella finca resultaría gravada en más de nueve 
mil y pico de pesetas; si hubiera de comprarse en 
el extranjero. Yo he. querido hacer el cálculo de 
qué extensión de terreno se puede laborar con las 
máquinas que señalaba el Sr. Iranzo.

Del cálculo que yo he hecho, sacado de los da
tos del Sr. Iranzo, resulta que con aquel tren do 
máquinas agrícolas se pueden trabajar por lo me 
nos 600 hectáreas en secano, quizás se podría lle
gar à mil hectáreas. Esto lo digo teniendo en cuen
ta cálculos sacados de la experiencia personal 
mía y de íntimos amigos que hace muchos años 
usan máquinas agrícolas. Ahora bien: repartidas 
estas nueve mil y pico de pesetas entre hectá
reas, y calculando que, por lo menos, se ha de 
aplicar un período destiempo de diez años para 
su amortización, resufta que las cargas ó gravá
menes por hectárea en la producción de este tren 
tan exorbitante qué S. S. nos señalaba, queda 
reducido á 1,60 pesetas. ¿Quiere S. S. que fije 
el de 2 p setas? No creo que por 2 pesetas por 
hectárea se pierda la producción en este país.

DISCüitôO

DELSR. VIZCONDE DE EZA

*
I te

Yo lo único que necesito hacer constar siempre es i 
que la agricultura castellana, desde el momento que se | 
vió que se suscitaban ciertos recelos, hijos de los apa- I 
sionamientos naturales que en estas discusiones se sus- I 
citan, entendió que debía apartarse do todo lo que pu- | 
diera hacer creer que se trataba de suscitar esos recelos | 
ó antagonismos ó contraposiciones i que antes aludía, 
creyó que debía limitarse i decir que, hablando exclu- I 
sivamente en nombra de la agricultura, podía para ésta, I 
en sus dos fuentes esenciales de vida, oomo son la pro- ] 
ducción cereal y ganadora, el margen arancelario que i 
lo os neoosario para vivir. Y claro esté que desdo el 1 
momento en que vimos que en lo que respecta à la I 
producción cereal se aseguró y so díó prueba absoluta | 
do que había de Mantenerse el statu quo^ nosotros no I 
teníamos para qué hablar, porque nosotros no ñeco- i 
sitamos mis producción que el arancel actual, nos I 
basta con las 8 pesetas los 100 kilos; lo que si decimos I 
os, que no es posible producir cereales con un margen ] 
inferior i éste. I

No quiero alargar el debato, y, por consiguiente, I 
n ’ os he do invitar i que me acompañéis en algunas | 
consideraciones respecto i la vida miserable en que se I 
agita y muebe el labrador castellano. El Sr. Doval I 
seguramente ha recorrido el distrito de Agreda y ba I 
tenido ocasión de enterarse do lo que es aquella vida; I 
años hi que la comparto, puesto que, no sólo por las i 
voces que llevo representando aquella provincia, sino I 
por sor propietario en ella, apenas tenia uso de razón | 
empopé i saber lo que cuesta allí el vivir y el ganarse I 
el sustento; sin duda por eso es tan industrioso y por I 
todas partes deja un rastro de actividad y do honradez | 
el soriano; pero yo quisiera que viérais una do aquellas I 
familias, uno do aquellos labradores con su sola yunta, | 
con sus 20, 50 ó 40 fanegas de tierra por todo campo de | 
cultivo, advirtiendo que allí la fanega equivale i un I 
cuarto do hectirea, con dos ó tres reses de recría ade- | 
mis de su yunta, que aprovecha los pastos concejiles, I 
y !• viérais ir al mercado semanal con dos, cuatro ó i 
seis fanegas do trigo cuando mis, cuya venta va rea- I 
lizando i medida que sus necesidades lo exigen, y vié- { 
rais la importancia que para él tiene que-el trigo se i 
venda i 44,46 ó 42 pesetas, y veríais que actualmente i 
el precio do los granes en la provincia de Soria, según I 
el estado mensual de Diciembre, es |el de 26 pesetas el I 
quintal métrico, lo cual no obsta para que yo mismo lo I 
haya vendido i 45 reales fanega hace muy pocos días, 
porque es claro que ese es el precio del ¡mercado; pero 
hay que descontar al labrador el precio de arrastro has- 1 
ta el morcado, que supone 2 ó 3 reales en fanega, pérdi
da que es indudablemente para el labrador; y yo qui
siera que viérais la importancia que para el labrador 
tiene el precio de la fanega de grane en el mercado pró
ximo.

industrias que tienden á encarecer la vida porqüe 
están enormemente protegidas, y está en la con
ciencia de todo el mundo que si desaparecieran ’ 
estos derechos arancelarios, las^ industrias de los 
países, extranjeros nos arrollarían por completo, 
desaparecerían nuestras industrias, y entonces ha
bríamos perdido otro elemento de trabajo. Y.¿con 
qué podríamos pagar lo que tendríamos que com
prar si no tuviéramos la producción agrícola?

Dicen los librecambistas que por la naturaleza 
dé nuestro suelo y de nuestro clima no podemos 
producir cereales; pero tenemos la producción ar
bustiva, podemos cultivar la vid y tenemos ar
tículos de exportación. ¡Ah! Señores Diputados, 
cuando tenemos una producción do vino, muy 
menguada por cierto, que no excede de 21 millo
nes de hectolitros, producción que no podemos 
vender, que no puede salir de nuestras bodegas, 
y si se vende es á precios irrisorios que no pagan 
BU Coste, do producción, ¿habremos de extender la 
viña para inundar á España, teniendo un sistema 
de riego por medio dol vino, ya que no podemos 
tenerlo por medio del agua?

, Hé aquí poje qué en este gravísimo problema 
yo, qué nó tengo otros intereses que defender que 
los de la agricultura, y especialmente el del vino, 
que se considera de exportación, no puedo com- 

■ partir las ideas del Sr. Iranzo, á pesar de que ten- 
go el mismo móvil de S. S.: el del interés supre- 

' mo do que estas grandes producciones vengan á, 
’ 'tener una protección efectiva; y no puedo com

partir con S. S. esa orientación, porque en el 
proyecto de aranceles que ha presentado la fe.de- 
racíóñMe Levante hay una gravísima confusión 
de términos, y para tener el concurso y ser bien
quistos de los castellanos, reconocen á éstos el que 
tengan un régimen protector y nieguen este dere
cho jírotector; á otras ramas de la producción, 
cuando creen que ssío» intereses pueden resultar 
amparados en este sentido .

Y no se extrañe el Sr. Iranzo.que haya la ad 
,, hesión á esos aranceles de algunas Cámaras agrí- 
’ colas de Cataluña, cómo la del bajo Llobregat, 

que yo conotco perfectamente; porque cada úna 
de estas entidades, y muchas de estas Diputacio
nes, han encontrado en el arancel aquello que par
ticularmente les conviene.

Y claro está qne si bien yo tengo que suscribir en I ! 
absoluto las frases verdaderamente consoladoras del se- i ’ 
ñor Presidente del Consejo de Ministros en la tarde de I * 
•y®'» cuando nos decía que bueno será que la agricul- I ' 
tura empiece á enterarse de que en la protección aran- I 
celaría ne está el remedio para sus males, sino que lo | 
está en la transformación de los cultivos y de toda su I 
manera do ser y de su vida, yo oía después la elosuente 1 
palabra de mi respetable jefo y lo oía verter la idea de I 
que, si bien para la vida do la Nación el arancel no lo I 
os todo, si es un factor indispensable; y oomo ahora nos I 
ocupamos aquí exclusivamente do aranceles, no tengo I 
que hablar de los demás factores, de los demás problo- I 

4* lá» demás cuestiones que suscita y pono á de- | 
bato ol solo nombre do la política agrícola en España. I 
Lo que tengo que decir es'quo, por lo que á aranceles I 
respecta, no se puede producir en España, al menos en I 
Castilla, región á la qne me concrete, sin ese margen i 
protector de 8 pesetas. Ahora, claro está, que oomo ya | 
se nos había dado, no tenía yo para qué argumentar so- I 
sobre ello ni distraer la atención del Congreso des- | 
perdiciande un tiempo precioso y necesario para otras I 
oosas. I

Si tengo algo que añadir por lo que hace al ganado, | 
porque en verdad que para los productores de ganado I 
no es todo lo tranquilizador que debiera el arancel que I 
se va á redactar, á juzgar por las bases que se nos han I 
traído, y á este respecto yo tengo que recordar cómo se | 
estudian las cuestiones en el extranjero y cómo las es- I 
tudiamos aquí. I

Es cuestión do meses nada más el tiempo transen- | 
rrido desde que se planteó en toda Alemania la cues- I 
tión do la carestía de la earne; de todos los centros fa- | 
briles^ de todos los núcleos do producción, surgieron | 
quejas y peticiones á los poderes públicos en demanda i 

I de medidas urgentes que rebajaran los precios y pusio- I 
I ran límite á aquella alza; llegaron las quejas al Parla- I 
E mente, y muy tranquilamente el Ministro de Agricul- I 
I tura se opuso á toda medida que fuera rebaja arancela- | 
I ria y apertura de fronteras; y el propio Canciller, reci- I 
I hiendo delegaciones, le mismo do representantes agra- | 
I ríos, que do representantes industriales y de represen- | 
I tantes de los Concejos de las poblaciones, les dijo que, I 
I en efecto, había que buscar toda clase de remedios para \ 
I rebajar ol ceste excesivo de la carne, pero que esos re- I 
I medios ne había que buscarlos en manera alguna en la 1 
I apertura do las fronteras; porque al mal era pasajero y i 
I había otras maneras de atajarle sin vulnerar uno de los | 
I medios más esenciales de vida de la producción ga- I 
I nadera en Alemania. Aquí yo veo con sobrada frocuon- | 
I cia y con gran pona que, en seguida que se plantea una | 
I cuestión do esta índole, nadie se echa á discurrir cuá- | 
I les pueden ser sus causas y cuál la manera de corro- | 
I girlas de un modo cierto, positivo, verdad, sino que en | 
I seguida nos fijamos en algo que por ser lo más superfi- | 
I cial, es lo que desde luego más nos entra por los ojos, I 
I y_ oreemos que con una medida muy radical, poro esen- I 
I cialmente somera, atacamos en su raíz el problema | 
I mismo y el mal que ▼amos á remediar. I
I Porque ©curre que aquí todo el mundo habla de la \ 
I carestía de la carne, poro son muy pocos los que se do- 
I oidon á meditar que el kilo de carne que se vende al 
I consumidor á 2,40 pesetas, lo percibe el ganadero á 1,40; J 
I POOM también los que se detienen á examinar que 1 
I en España no hay escasez de ganado, y prueba de elle 
I está en que en 1901 la exportación superó á la imperta- 
I ción. Además, yo podría citaros con cifras casos autén- 
I ticos en que ganaderos, no ciertamente do Castilla, sino 
I do Andújar, ponen ol ejemplo de un borrego de nueve 
I kilos, pagado á 1,10 el kilo, de lo que se descuenta por 
I toda clase de deroches 6,24, eon lo cual queda reducido 
I el precio quo perciben los ganaderos á cuatro pesetas 

----------  I y pico, y á pesar do esto, en el morcado se cobra
Yo creía quo no tenía absolutamente dhda que ver I á2,40.

el que esa provincia hubiera hecho, oomo acabo do in- I hablar do todas las informaciones que hoy
dioar, una ponencia suscrita por otras para que yo in- I llevan á cabo y de l&s cuales resulta de una manera 
toryiniera en este debate; pero ocurre, además, que los I ©vidente que ol ganadero hoy día produce con pérdida, 
agricultores debemos, al igual que los representantes I ®1 Congreso do ganaderos celebrado ol año pasado 
de todo interés, poner grandísimo interés en no susci- i se*jostabs la cuenta respecto al ganado lanar y resul
tar discordias y en no motivar recelos, y mucho monos I taba^ que tenía da gasto por año y por oveja 10,68, y 
en dar pábulo á queue orea que ponemos en oontrapo- 1 ingreso 10,60, ó sea una pérdida por año y por ovo- 
Sición intereses que, si bien os cierto que son varios y | 3® úe 0,08. -
distintos, oomo forzosámonte tienen que ser, puesto que I Esto autorizaba á decir á la Asociación do Ganade- 
de la variedad y 4o laúiversidad nace el conjunte, y, I que os un hecho evideniæ y demostrado hasta la 
por consiguiente, la vida, al fin y al cabo, tienen que | saciedad que la carestía de la carne no os ocasionada 
confundirse en una. resultante, en un todo, que es la I P®^ ®^ preoio .de venta do los ganados, sino oomo he 
finalidad do teda riqueza nacional. I dado á entender ya, por la diferencia en ol precio. Y

Por consiguiente, por lo que á mí toca, claro está I después, en un luminoso informe, del cual no loo bas
que en política tengo que referirme, acatándolo en ab- i tantos párrafos que tenía acotados porque me hago car- 
soluto, al discurso pronunciado por mi ilustro y respe- I t® de que mi deber principal en este momento os el de 
table jefe; poro por lo que toca á mi opinión particular, 1 abreviar, esa Asociación demostró que el margen pro
tengo que decir que yo, que oomo agricultor soy abso- I tector del 15 por 100 os insuficiente.
luta y esencialmente proteccionista, no concebiría ja- .1 Decía ayer mi digno y siempre respetabilísimo maes-
más que fuese proteccionista para mí y no lo fuera para | Sr. Azcárate, que hemos venido á esta discusión 
cualquier otra fuente de riqueza de mi país. El por qué i •bBolutamente sin estadísticas, y es cierto pero la Aso- 
es muy sencillo, y perdonadme sj me extiendo en esto, I ci*ción dé Ganaderos, queriendo sin duda anticiparse 
pero entiendo que la materia bien vale que se la dedi- i *1 sargo del Sr. Azcárate, que oomo cargo de S. S. tan
que alguna atención. I te pesa siempre sobre aquel que lo recibe, ha empren-

La política de Méline bien la conocéis todos. El día I didouna tarea verdaderamente mangna pero que si pro 
16 de este mes pronunció un discurso ante la «Federa- I úuce los efectos que se esperan ha de ser del mayor ro
ción industrial y comercial do Francia», en el banquete | ©nltado práctico, que consiste en dirigir á todas las pro 
mensual que esta Sociedad celebra, y allí trató del si- i vincias, á todos los Ayuntamientos, á todos loa gana- 
guian be toma: «Situación económica de la Francia y | deros y entidades, puéblo por pueblo, en una palabra 
medidas que pueden tomarse ante los países que han I ún cuestionario (adhoc).
modificado su régimen económico». En este discurso 1 • • • • ........................................... ..........................................

De aquí que hayan dado su adhesión en este 
sentido, sin considerar que ob todo lo demás esta
ban contrariando otros aspectos de sus intereses. 
Existe esta confusión, porque, realmente, estamos 
todaVíá en la concepción proteccionista del tiem
po de Mari-Castaüa, en que cada cual no atendía 
más que á sü propio egoísmo y á sus propios in- 

; tereées.
O no me importa que Véñgan aquí y aleguen 

con viveza cada uno de los intereses, aunque sean 
particulares, los derechos que tengan á la vida. 
Desgraciadamente, señores, lo que nos pierde, lo 
que nos aniquila, es una inacción ante la lucha.

Ellos defienden su trabajo, su industria, y 
vosotros habéis abandonado por completo vues 
tros medios de defensa, y no tenéis ni aun voz 
para levantar esa protesta ante las desgracias na- 

: clónales. ¡Ojalá que todos se levantaran! ¡Ojalá 
' ; qúe vinieran aquí, con extremos de egoísmo, cada 

; uno dé los intereses nacionales, á pedir protec
ción ÿ derecho á la vida. Para esto está el Parla- 

í mento,,para esto estamos nosotros: para que surja 
la arrríonía entr.e la antinomia’de tantos intereses 

5 y quede resplañdeciente la inmensa solidaridad 
que debe haber entre todos estos aspectos dpi tra
bajo, ante el interés supremo de la Patria.

Pero-aquí se confunden el modo de protección 
, y el modo de defensa que tienen estos intereses, 

y^on este moJaVo yoy á hablar de un punto con- 
- . cretp, qúe.nór conversaciones particulares sé que 

f es precisamente uno de los puntos más interesan- 
tes de la discusión. Me refiero á la maquinaria

¡Señoras Diputados, procuraré ceñirme cuanto rae 
sel dado, y ya pueda,, al objeto que motiva mi inter
vención en este debate; y es el que, babiéndose presen
tado por la Diputación provincial de Soria una á ma. 
ñera de ponencia en la cuestión arancelaria, motivaB- 1 
do un informe escrito de otras Diputaciones provineia- 
les, no Me creía yo, por el mero hecho de haber tenido 
esta intervención la provincia de Soria, de mero ponen
te, on el caso de venir aquí ¿ sostener y defender lo ¡ 
que esa Diputación provincial hubiera creído oportuno 
proponer; porque, en esto case, es indudable que las 
etcas 23 Diputaciones provinciales ó los ¡representantes 
de asas 23 Diputaciones provinciales ante el Parlamen
to, se'hubieran creído también obligados á venir ¿ de
fender el Mismo interés. Por consiguiente, como yo 
creo que en estas cuestiones en que se ventilan intere- 
reses y manifestaciones del trabajo y de la industria 
de diíerentes regiones, lo único que hace al caso y lo 
pertinente os, lisa y llanamente, que cada interés, que 
cada factor en juego tenga aquí su voa y haga ©ir aque
llo que cree que más le conviene en la cuestión que se 
ventila, desde el momento en que yo, representante de 
una provincia de Castilla la Vieja, había, si no oído, por 
estar en aquellos días precisamente en al campo, leído 
el discurso pronunciado por el Sr. Valverde, presidente 
de la Federación de Castilla la Vieja, creí que no nece
sitaba intervenir en el debate, porque en aquel discur
so estaban representadas mis opiniones, á la par que 
las ideas qué hubiera podido exponer en la materia, y 
claro 08 que hubiera sido un abuso notorio, si tal cesa 
se me hubiera ocurrido, el pretender añadir una sola 
palabra & esa aspiración y ó ese eco que por boca del 
Sr. Valverde había tenido aquí la agricultura caste
llana.

Pero Dios no lo ha querido asi, sin duda para expia
ción de alguna falta mía, y tengo que dar esta explica
ción por haber dicho el otro día el Sr. Doval que la 
provincia de Soria no había tenido aquí la defensa que 
él entendía que debía tener. {El Sr. Doval pid^ l»pala
bra.} Dijo el Sr. Doval que se levantaba â hablar en 
noMbre de la provincia de Seria por no haber hablado 
nadie en su nombre.

i 
r

agrícola. ¿
; , Ante la Comisión y ante la Cámara se ha dicho
' y se ha pregonado, qu© en interés dé la agricul

tura er« menester: dar libre entrada á la maquina
ria apícola; porque este era un modio de defensa 
que tenía la agricultura.
* Yo, señores, en este punto he de opinar de un 
modo diametralmente opuesto, y he de decir que, 
en defensa y en interés de la agricultura, yo pido 
la protección do la maquinaria española; pero la 
pido, no por las opiniones aquí sustentadas; la 
pido porque hace treinta años, siendo yo casi uh 
niño, en la Cerdaña, en la frontera de Francia, vi 
que funcionaban máquinas de que no se tenía no
ticia todavía en España. El poseedor de ollas éra 
un propietario, al cual solía yo consultar con mu
cha frecuencia, enamorado de las distintas clases 
de máquinas, y cada vez que visitaba su finca me 
encontraba en ella y observaba que muchas de 
aquellas máquinas que recibía del extranjero te 
nía qué arrinconarlas oa el sitio de los hierros 
viejos, porque eran máquinas do las que había 
leído en las revistas pomposos anuncios, y que, 

. en la realidad, resultaban impracticables gara su 
ñnca.

Entonces yo emprendí, y despufe he podido 
comprobar en mi viaje á América, cuando he vis
to funcionando la gran maquinaria de los Estados 
Unidos, que esa maquinaria es una de aquellas 

.. cosas que necesita una adaptación perfecta á la 
- realidad, y á la práctica; porque sin hablar más

decía que el origen do la efervesoenoia ó rocrudoci- I ¿Hay ó no hay en la actualidad en España ganado 
miento actual de la cuestión proteccionista tiene su I bastante para las necesidades del consumo? ^Producen 
origen en la iniciativa ha tomado Ateinenia al denun- I 6ongananeiaóeonpórdida lo8ganadoro8?¿Puedonés- 
ciar sus Tratados con las Naciones déla Europa con- I tos hacer frente i las necesidades del mercado en forma 
tral y do la Europa meridional. «Las Naeienos de En- I y manera que el consumidor pueda obtener la carne en 
ropa—decía—,apretadas de cerca por Alemania, han I sn precio asequible, si no en absoluto á todas las neco- 
rosistido cuanto han podido ó la presión de ésta, tratan- I ses sociales, si en forma que no venga & hacerse poco 
do de defenderse para ne padecer las tatifas elevadas I menos que un articulo de lujo?
que Alemadia, iba ú imponerles; y como consecuencia I Todo esto es lo que hay que estudiar, y en el momen- 
do esto, han tenido que recrudecer su proteccionismo» I to presente no 'breo que nadie se atreva á dar una cen- 

Ahora bien; yo considero que en est© no cabe hacer I testación definitiva, ni á resolverlo do plano
etra cosa que llevar ó la práctica el proteccionismo de ’ Pero tampoco entiendo yo que la manera de espwar

la resolución de estos problemas sea rebajar el arancel, 
y por lo tanto, nosotros que por lo que respecta A la in- 
dustria somos tan proteccionistas oomo los industriales 
mismos, y más, si empieza por lo que é. las otras ramas 
do la agricultura se refiere; nosotros los ganaderos, que 
deseamos toda suerte de venturas y toda clase do mere 
cados de exportación, y cnanto alcancen nos parecerá 
poco, queremos, lisa y llanamente, para nuestra produc
ción castellana, que es la más grande de España, puesto 
que abarca desde Santander hasta el Mediodía, y so 
halla, en su generalidad circunscrita á dos produccio
nes, la de los cereales y la del gana,do, un margen pro
tector de 8 pesetas para los cereales, y para el ganado, 
no el 16 por 100 que se nos indica, humildes y modestos 
con un 20 ó un 26 nos contentaríamos, en tanto que es
tudiamos el problema y hallamos, oomo resultado de . 
estas informaciones, cifras y datos bastantes, y segura
mente entonces se cenvenoeria la Cámara de cómo se 
Suede producir en España, cómo pueden-vivir los gana- 

oros con éste margen protector y cómo puede el con
sumidor obtener la carne á un precio muy inferior al 
2,40 pesetas que se ve obligado á pagar hey, no por cul
pa del ganadero.

En la actualidad éste prodp.ee eon pérdidas, y á, vo
ces, se arruina por crisis como la que acabo do presen
ciar en Andalucía, donde he estado diez días reciente
mente y he visto que no hay cría de borregos, por haber 
sido esta última una otoñada malísima, y solo algún 
que otro ganadero ha conseguido, por rarísima excep
ción, criar 200 ó 300 corderos.

He querido concretarme á la enestión arancelaria, 
porque espero que algún día han de venir aquí, escalo
nados do manera ordenada y metódica, todos los pro- 
blemas agrícolas, y entonces será ocasión de hablar do 
las ideas -que ayer bosquejaba el Sr. Presidente del 

ocasión de los proyectos que el señor 
Ministre de Fomento presente, bien con motivo do 
otras iniciativas parlamentarias.
• Es ineludible abordar de una voz el estudio de todos 
los problemas que coa la agricultura se relacionan, lo 
mismo económica que socialmeate, y entonces será 
ocasión do que discutamos si es posible que aquí reali
cemos lo que yo, con verdadera pena en el alma, oía 
exponer respecto de otros países en el Congreso de 
Roma do 1903. Allí autoridades como Meline, eminen
cias oomo Luzatti, nos decían que la agricultura en 
Europa ha resuelto ya el problema de la producción 
agrícola, y tiene ahora que resolver él problema de la 
venta. Desgraciadamente, en nuestro país no podemos 
llegar todavía, no ya & la solución, pero ni siquiera al 
estudio del segundo problema, porque tenemos sin exa
minar el primero, el do la producción... La mayor pro
ducción lograda en el extranjero permite hacer frente 
á la crisis agrícola.

de los talleres y las fábricas, prescindiendo de que el 
trabajo nacional alcanza á tedas las manifestaciones de 
la actividad productora del país. Y es trabajo, apunto 
solo el razonamiento, tal vez más esencialmente nacio
nal, aquel que se da en un país naturalmente, sin nece
sidad de protección arancelaria. Al otro, yo no quisiera 
decirlo, pero pudiera apellidársele tan solo trabajo na
cionalizado. Pero conste, restablecida la verdad del con- 
eepto, q«e la protección debe ser igual para todos los 
trabajos nacionales, y dicho se está que para los de to
das las actividades agrícolas.

Porque, habré de repetirlo, los agricultores defini
mos nuestra posición en términos ajenos á todo prejui
cio de escuela; queremos protección que afiance el des
envolvimiento de las manifestaciones industriales, el 
de la agricultura cereal y el de la ganadería, que en las 
condiciones actuales no pueden resistir la concurrencia 
extranjera; poro queremos también, Srrg. D putados, 
que la exageración de los derechos protectores á deter
minadas industrias no traiga como consecuencia, por 
la obligada defensa de otros países, la imposibilidad de 
que coloquemos nuestros productos de exportación en 
el extranjero.

El arancel y los tratados.
Se decía que este arancel iba á servir de base á la 

celebración de Tratados do comercio: el Sr. Muniesa lo 
recordaba en el anj^ecedonte de su voto particular, me
diante los cuáles podrían colocarse nuestros vinos en 
ol extranearo. ¿Yqué resultó? Que quedaren pendien
tes de aprobación en las Cámaras les Tratados con In
glaterra, con Alemania y con otras naciones. Yo apun
to ol-hecho, no entro á juzgar si, en efecto, los Trata
dos eran favorables ó no; pero es lo cierto, que durante 
todo el tiempo en que rige ese arancel, no so ha llega
do más que á la celebración do modestos Convenios 
comerciales, y sólo hubo un Tratado, el de Portugal. 
(Un 8r, Diputado! Que por cierto resultó mny desas
troso) . Para la agricultura sobre todo (Un Sr. Diputado'. 
Y también parala ganadería.)

Y ya que me ocupo de la cuestión de Trátados, quie
ro aprovechar la ocasión para dar, en nombro de los 
agricultores, un expresivo voto de gracias al anterior 
Gobierno liberal, que al elaborar los Convenios comer- 
ciales con Suiza y con Italia tuvo muy presentes los 
interoces do la viticultura y agrioultusa, y .mediante 
unas ooncosionos insiniticante, Que no rebasaban la 
segunda tarifa, porque al fin y aÍoaboserán sólo clasi
ficaciones reotificadas do algunos artículos de consumo 
muy limitado, como laí baterías de cocina, los cables 
eléctricos, la harina lacteada y los bordados aéreos, lle
gó á la solusión patriótica deque nos interrumpiéramos 
las relaciones comerciales con Suiza cuando estaba por 
colocar nuestra cosecha do vinos, ó importaba mucho 
conservar este mercado en igualdad de condiciones, 
por lo menos, á las que de allí tenía Italia, á batantes 
comarcas productoras españolas especialmente á la 
del Fanadés.

¿Cómo no hemos de ver Sres. Diputados, con pro
funda alarma les agricultores españoles la elaboración 
del actual régimen arancelario, si en él se tiendo á 
á perpetuar todos los males del arancel de 1891? Se po
drá decir por algunos: ¿en que se opone un arancel á 
que luego so concierten Tratados? Claro os que no. El 
Sr. Puigeervor ha reinvindicado esta tarde la verdade
ra doctrina, y el Sr. Oruota la ha reconocido; sería 
realmente temerario que estas Cortes se arrogaran fa-, 
cuitados de Cortes sucesivas.

Pero señores, no nos engañemos; lo que ocurre es 
que cuando se elabora nn arancel se pido sólo á las 
Cortes la aprobación do la ley de Bases, y como no se 
detorminan las mercancías y como no se conocen las 
valoraciones, les intereses perjudicados no pueden que
jarse, no repercuten sobre los Diputados, no acuden á 
la prensa, no usan do la publicidad. Y en cambio ol 
detalle, la clasificación, la especificación por partidas, 
ÎUO no se pueden hacer en un arantel,-»© hace en los 

'ratados do comercio que vienen íntegros á la delibe- 
I ración y acuerdo del Parlamento en virtud del art. 65 
I de la Constitución. Y come ec ello viene la clasifica-

P or no.molestaros no leo lo que recientemente ha es
crito Ragnier publicando datos que demuestran cómo ha 
aumentado la producción agrícola en Francia, cómo 
obtiene hoy mayor remuneración ol labrador, y cómo, por 
consecuencia de la mayor producción, hay ventajas para 
el consumidor por haber disminuido el precio, debiéndo
se todo ello á que el empleo do cultivos perfeccionados 
hace producir más, mejor y más barate. No hablo de esto 
ahora, porque espero que llegue el momento en que de una 
vez estudiemos la manera do resolver estos prqjjlemas 
do la producción y de la venta; pero oreo que, oomo 
jalón indispensable, es de absoluta necesidad que en la 
reforma araneelaria se dé el margen de protección á la 
industria^ ganadera y á la agrícola, porque sin él no 
pueden vivir, y si ahora las abandonamos, cuando pen
semos en resolver estos problemas se habrán resuelto 
ellos por sí solos por haber perecido la ganadería y la 
agricultura.

DISCURSO DEL SR, IRANZO
La falta de espacio nos impide, bien á pesar nues

tro, dar á conocer en toda su integridad éste y los tres 
discursos más pronunciados en el Congreso por este 
ilustro leader de la agricultura de Levante, que se ha 
revelado como un espíritu cultísimo en las materias 
económicas. ’ I ción por partidas y la determinación, asi oomo el per-

Kepreáucimos aquí lo Más dyectamente sustancial juicio concreto, porque ai fin y al cabo alguien ha de 
con la materia agrícola,^ dejando para más espaeio y | salir ,perjudicado el interés lastimado repercute, el 
tiempo su total conocimiento. Tratado no sale de las Cortes, y asi se está, como ha

La agricultura y los sistemas económicos sucedido durante un largo periedo da doce años, sin 
de protección y Ubre cambio I ®elehrarae ningún Tratado do comercio, sino eses con- 

 <Y con estes aníecédoBtes, conectas Considerado- %®®l *5^" ” "7™^^ 
nes, y entendiendo que el problema agricola de España mundides constituyen todas nuestras relaciones 
está mal planteado, es cuando nos filamos los acricul- I 0..., • n. ■ . , /. tores en el arancel, y en orden á la economía que lo'in- ’4^°^ agricultores vemos con temor la confu- 
forma, llegamos a la conclusión siguiente: es? á saber- rema en este punto. Porque una de dos, hay 
quedejandoá un lado, por arcaicas, las cuestiona en- ser claro: ó se va á poder tratar por debajo de la se- _ 
tre proteccionistas y librecambistas, entendemos que tarifa del arancel, ó no se puedo tratar, supuesto 
es un error sujetar la economía nacional y la dirección inverosímil; de modo que el dejar la cuestión en térmi- 
de la riqueza de un país á un sistema preconcebido, ya Ï?® 72??« Z los tratados van á amoldarse á de protección, ya de librocamWo, porque lo .soneiajy 1 ÏÎLÏÏÎÎ?cuestión y 
d.íeMToe.;.ti«ul»rla pr..p,rM.d do un pai. en d «emtear la desconflanc. 
sentido de su actividad natural y de sus principales | El proteccionismo es agrario. 

.«I®“®ntosd© riqueza. , -Otro punto que interesa rectificar. Se dice que la 
.. todo caso, y con preferencia A ningún otro prin- oleada proteccionista lo invade todo, que el proteccio- 

cipio, aceptamos el de la protección, pero teniendo en nismo es una avalancha. Que tedas las naciones de 
¡ cuenta que la protección no os un concepto estrecho y I Europa no han tenido sino que someterse á él hasta les 
I unilateral, porque igualmente se proteje á un cuerpo I mismos Estados Unidos. ’

la luz y del aire, que so- ¡Ah, señores! Sobre esto habría mucho que decir 
metiéndole á la intemperie y al sol: que hay cuerpos y porque, en primer lugar, importa consignar el hecho de 
oníermedades que necesitan clausura, como los hay que que las naciones proteccionistas han definido su protec- 

, cionismo por un interés agrario; si ha sido Alemania 
lauta protección es asegurar el marcido interier ¡ proteccionista, ha sido por proteger los intereses a^rí- 

eomo los exteriores. El mercado interior no se nos da, colas. {ElSr. Eiuz Exactamente lo que S. S. combate 
por las elevadas tarifas ferroviarias, por los excesivos porque S. S. pide rebaja de derechos para todos)./Quién 
derechos de consumos, y porque aquí no es posible cons- ha dicho eso á S. S.? Ÿ ¿qué productos agrícolas hav en 
truir aquellos canales do que hablaba ayer el Sr. Riu, j España protegidos en Mas de un 35 por 100? 
ya que nuestros ríos se despeñan en el mar, y desde la El proteccionismo, decía, tieae una base esencial 
meseta central al mar hay en poca distancia uo desni- | mente agrieola en todos los países, porque Alemania 
vel de WO metros, ©osa que no ocurre en los demás paí- I sentó su proteccionismo con aquellos aranceles de Bis- 

I ses do Europa; además, prescindiendo do otras cosas, marek: pero fué por un interés esencialmente agrícola 
I ©se mismo desnivel impone á nuestros caminos de hie- y, sin embargo, aquel proteccionismo y aquellos aran? 
I rro grandes dificultados en el transporte y en la trac- | celes no fueron masque un trámite previo para la ela- 
I ción, y ya que esto dificulta que los productos agríco- boración do Tratados do comercio, y todos sabéis el nú- 
J las se vendan en buenas condiciones dentro de Espa- mero incalculable do Tratados de Comercio que ha co- 
I ña, justo e> que no se nos cierro ol mercado exterior, y lebrado Alemania, y, por cierto, con arancel de una sola 
I para llegar á tal resultado no nos oponemos á ninguna columna. Se impuso allí una rectificación de la politi- 
I protección racional; la queremos con teda preferencia ¿a bismarekiana, y el Canciller Caprivi dijo en n’eno 
I para los productos agrícolas que la necesitan, páralos parlamento: «O exportamos mercancías ó exportamos 
I cereales y la ganadería; nos oponemos, sí, á que una hombres». Y dijo también que el proteccionismo con- 
I protección excesiva á privilegiados productos no agrí- sistía, no sólo en asegurar el mercado interior sino 
I colas, actuando en primer término en, condiciones de- I también el exterior para los productos de la industria 
1 primentes sobro la mano de obra de toda producción | Y los Estados Unidos, que tanto so. han citado aquí 
I agrícola, venga, por el contragolpe mundial arancela- han llegado al proteccionismo por haber llegado á tenor 
I rio, á perjudicar también á nuestros frutos do exporta- una agricultura próspera. Allí está la ciudad del trigo 
I ción, tan susceptibles aquí do aumento, tan naturales y y la ciudad de la carne, y oomo quiera que para las ma- 
1 tan.oouóouo... mpal»oioneB.griool.«hsn neoéiitado^a ÍX ' 
I Primeras materias y productos elaborados maquinaria, y pya et transporte de los productos agri- 
I -o- 1 x-a - colas han necesitado todo el material nronio de la in- I Y en el sentido ue estos razonamientos, es cosa qua dustria de transportes, han tenido buen^ouFdado de es- 

nos conturba y nos deprimo en el actual sistema aran- tablecer absolute libertad para introduci? maqatoaría 
I colarlo la división, que establece entre primeras mate- y enseres de transporte Pero llegó un momento en 

rías y productos elaborados, porque yo entiendo, como que ol laboreo do las tierras fué tan intonso v tos ven- 
I decía muy bien el Sr. Ríu, quo producto elaborado os tajas que se ofrecían á los cultivadores en ol^Este fue- 

la lana, la ws. el algodón, ©1 lino, ©1 cáñamo y todo ron tan grandes, que acudió allí una gran aglomeración 
aquello qu© arbitrariamente so llama primeras mate- de brazos: quedando pocos obreros en tos fáb?to¿ del 
rías, porque..Bon necesarias para las manipulaciones Oeste, subieron los jornales, empezaron á sentirse los 
fabriles, pero que marcan también el fin de una expío- efectos de la concurrencia industrial de Alemania v da 
teción agrieola, que es perfectamente induatnal. (El so- Inglaterra. Eutonces se establecieron tos tarifas prohi- 

problema.) bitivas del «bilí» MacKiuloy, y, sin embargTá uesar 
en el fondo do estos problemas do eso, se sostiene la libertad de derechos?v sólo hav 

no se definen los cánones do la protección ni del libro un número de partidas en que la protección no rebasa 
por 100. A pesar de ©so, repito? to maquTnari^ 

íírlvIÍS? protocoionistas, os agrícola y todos los enseres necesarios para el transpor- 
atravesáis en el oamiuo do los agricultwos quo croan te siguen entrando en los Botados Unidos libres do^de- 
lasmal llamadas primeras materias. XVarios señores rechos. uiuuosuores uoue- 
Diputados: No os exacto.) _ v i xi . 

¿Cómo no? ¿Y lo que sucedo con ol algodón? El cul- i términos en que está planteado el 
tivo de oate textil os problema resuelto of Eípaña, pues- STOteeSomam© lo?™dl*t(i*<?^’^ avalancha del 
to que hasta fines del siglo pasado se cultiíó sin difi- 1® mvado todo. 
culta!, y, sin embargo, los agricultores, porque la in- I Aspiración de la agricultura. 
dustria fabril necesita como primera materia el algo- Los agricultores aspiran á que provalozoan los urin- 
dón, se ven privados do es© cultivo, qu© ai tuvi©rapro- cipios esenciales que sostienen mediante la aceptación 
teoción arancelaria, se daría ahora mismo en nuestro j do la enmienda que he tenido el honor do presentar v 

««ta conaideracíón y á esta osp’oranza nos'mueven 
Do ahí que podamos argüir que no se quiere que de- aquellas palabras pronunciadas ayer por ol Sr Zorita 

pendamos del extranjero en cuanto á los productos ola- de que la Comisión no hacia criterio coirado de su dic- 
borados, poro sí en cuanto á tos primeras materias, tamen, sino que estaba dispuesta á admitir todas tos 
cuya falte, si algún día ocurriera por cualquier motivo modificacioues quo fueran aceptables, porque nosotros 
inter^oional, produciría una ruina enorme en Catato- no podemos creer que detrás do esas palabras que su- 
ña. ¿Puede ac*80 negarse que la organización de los | ponemos dichas con entera sinceridad, haya u»a cues- 

®“ los Estados Unidos ha causado á veoos en el tion resuelta, prejuzgada de antemano en determinada 
precio dél algodón un aumento que excede al que oca- I dirección. 
sionaría una protección arancelaria mediante la cual I Nosotros, al determinar nuestro interés entende- 
fuera posible el cultivo en nuestra Patria? mos sinceramente que no violentamos ningún Drinci- 

I No era, pues, descaminada mi afirmación respecto I pió del partido liberal, porque ios partidos en este nun- 
al encontrado interés con las primeras materias. Por I to, y especialmente el partido liberal, no tienen uncri- 
éso, cuando se elaboró el arancel de 1891, lucharon el | terio doctrinario. 
interés industrial, que necesitaba hilazas y cáñamos, y I El partido liberal define el suyo por la extorioriza- 
el interés agrícola que pedía un margen pretector, y I ción de los intereses, para lo cual es menester que les 
cosa análoga ocurrto al concertarse ol Tratado, que no j intereses se manifiesten, que vengan al Parlamento 
se ratificó, con Italia; y lo mismo sucedo en la cuestión qne hagan valer sus aspiraciones, porque, de otra suer- 
de las lanas. Véase que argumente con hechos. te, la labor armónica seria imposible. 

De esto se deduce que cada elemento do riqueza | He dicho. 
atiende á su propia defensa, sin perjuicios do escuela, I ~ . ; * 
y, según le conviene; defiende la política de expansión I **’7^**® espacio no publicamos si dis» 
ó la esencialmente protoceionista. | S’*- Valverde, lo haremos en el

I próximo número
r Se habla del trabajo nacional como do cosa exclusi- I Imp. de J. Sastre V Compañía.—Alameda Í0 MndrifI 

I va y propia, y al definirlo no SB$iene en cuenta sino ol ' ToUisn© ser. ’ *
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Exposición de Burdeos de 1895.—DIPLOMA DE HONOR 
La máe eiia reooinpenta eoneedida â lo» vinoe tinto»

Pi *cIq* ea Ip estación de Ceniceroi

Barrica con taS litros oon doble envase. 
Barril » 100 > » ? .
Idem > 75 > » » .
Idem > So > > * .
Idem > sS > » * .
Cajp con 25 botelllas............... ..................
Idem xa > .................... .
Idepi aS medias bpqelllas... . ............

VINO ^N

2.’aSq 3.’ aSo

Pateta».

4.U8Ç 

Peseta».

339 380 35o
x3a

85 toó |30
íó 7« »8
35 40 45
> 9 5o

38
* - S S3

aS 
áo

PEDIDOS; Pueden hacerse al Administrador en Elciçgo (Alava), Mr. Q. RichaTd, dirigjándole las çartaà por Ce
nicero, ó al apoderado de la casa en^adíi^, D. Emjlio Doipínguez y Pérez, Cuesta 4* Santo Domingo, nám 8, pria- 
çipal izquierda.—PAGOS: Al contado, al hacer el pedido, en letra a ochó din^ vistn^hra Madri^.

Depósitos en Españai
Alicante: D. Serafín Sánchez, Princeeá, 19, y Pórtico dp 1 Idem D. Adziano Alvarez. Barquillo, 8. 

^ñsaldo, 4. | Idem D. Cárlos Prast, A£pnal, 8» Das qplottlaá,
Almería; O. Juan Antonio Martínez, Reyes Católicos, 3. *' " - •
^vilés: Alejandro González, Arco de la Cámara, ultnos. 
Badajoz: D. Luis Carballo, «El Globos, S. Juan, 44.
Barcelona; Sr. Hijo de D, José Vidal y Ribas, Rambla

de San José, a3; calle de Pelayo, 43; calle del Hospi
tal, 3, y Plaza del Borne, 8.

Idem: Ó. Manuel Urrutia Rambla de $aiitg Mónica, 
8y 10,1.0 ,

Bilbao: O. Carlos de Marurl, calle de Barroeta AU 
damar, B.O.
Idem: D. Pablo Tapia.
ídem. D, Miguel Hoimaechea. Bidebarrieta, 3.
Burgos: D. Gregorio Rodriguez, Espolón, Galería del 

Teatro, Vinos,
enceres: D, Antonio Lozano, Pintores, 4. 
idetn. 'í), Isidro Herrero Blanco, Plaza Mayor,, i y 3, 5i 

y S3, Almacenes.
Cádi^: Sres. Sgrrano y Giles, Mina, X2.
Cartagena; Sr^a. D-lgado y Compañía) Jabonerías, 34.
Ciudad Real: D. Diego Pizarroso, calle de Castelar xS, 

Hotel Pizarroso.
Çôrdoba: D. Pedro Dorronsqro, Paraíso, 14.
Idem D. Esteban Gómez Mateo, Plaza de Sagasta, x.
CohiKa: D. Jorge Navarro, Ssnta Catalina, x.
Idem: D, Félix Martínez Muñoz, Real, 38.
Qrnnadfi: D. Jacinto Cubillo, Hotel Iugl8>> San Ma- 

tias, ?.
Húelva: D. Valeriano Ciordia, Concepción, xs.
Jaén: D. Juan|Antonio Porras, Maestra Baja, x5, confitería
^sros.de l^ Frontera: D. José de Gala y Aguirre. Cono- 

cedprss, 7.
Linares: D. Antonio Córdoba, Agua, núm. 7, «La Estre

lla Oriental.» ;
Logroño: D. Mariano Lucía, Portales, 86.
Ixirca: Sres, Qabaldón y Segura, sucesores de <La Unión 

Mercantil».
. ‘ Madrid: Srea. Baldomcro y Honorio, «Hig-Life>, Carrera 

do San Jerónimo, X4.
Ideal D.,J- Pecastaing, Príncipe, i3.

Idem D. Cárloa Frast, Arenal, Çaa Cploala», 
Idem: D. Jqime kipoú, Puerta dej Sol, 8. »Çe MnyW’ 

quina».
Idem: I). Gabriel Levis, Fuencarral, 6,
Idém: D. Antonio Montaibán, Nicolas APt.? Rivare, qq, 

(antes Cedaceros), Bo0ga ïiobtaJ^^n.
Málaga: D. A, de Burdos Maesao. Bodegas de Vinos, 

Don Cristian, 8. '
Oviedo: Sr. Hijo de D. G. Morí, Clntadsvilla, 8,
Falencia D. Isidpro de Kupntea, Gran CqtólqMtgl, 

Barrionuevo, t» y íg.
Puerto de Santa María: D. José L. Garcig, Luna, 48.
Riba^esslU (Asturias): Sref. H^rnápde» UVJnaqPS >ÍTí 

mapenjstas.
Salamanca: D. Lázaro Bartolomé, Ruq, i3 y iS.
San Ildefonso (Real Sitia], Sr. D. Adriano Alvares, Flfs* 

del Vidriado, 4.
San Sebastián: p. Matgf Balgguer <La M^xprauina», ca

lle del Camino, 7.
Idem D. José Behave, <La Urbanas, P. de Quipáseoq, iS 
ídem: D. Próspero Delbpa, Legaspi, 4 y
Idem: Sfes. Hijos de U. Marcelino Álasydq, Garib^Yf ?4: 
idçm: D. Doña Dolorés p. Mocóroa, Legazpi, 4 y 8. 
Idem: D. Sebastián Alhónz, Plaza de Qáipáztoa, la. 
Santander: D. Qÿflqs ^sro, General ÇlfRarterg, 5.
Segovia: D, FelÎM QçMp*» <î'»W brgvo, 5.
Sevilla: Sfes. D. <7uaU y D. dose Mana dé Olmedp, Çoeic- 

daden Comandita, Albareda, ij.
Trujillo: D. Aptçqio Duran, Piasg, ’1V Ad’
Valencia: Sra. Viuda de D. Manuel Qil, confitería fran

cesa, antigua casa de Laurence, calle del Mar, 44.
Valladolid: D. Budoaio López, calle de Santiago, s y 8. 
Vitoria: D. Manuel gçtpândez, V dp la IndépeadPBM*! 4' 
Idem: Srea. D. Manqçl ^¿rez y Couipapia, PosUa, xfi. 
Zamora: D.* Càrmen Garcia, viuda de D. J . Bacadero

Santa Clara, 8
Zaragoza: Sra.Viuda de C. Aramburq, Torte N)>Nyg, >?
Idem: D* Leoppio Padules Olivia, Pilar, 3a.
Idem: D. Miguel Mur, Coso, 87.
Idem: D. Victorino ¿ófraquino. Coso, 88.

Precios on estos Depósito»»
Caja COQ aS botellas, vino en su 4." aSo, pesetas. «O

89 
2,59

Iijçm » xa 
yaa botella ¡Caja con 35 mecías botellas de v|no ea su 4.* *ñ9 

pesetas..‘t.. ............................  3®
Una media hotella de vino en su 4.® año..............

ADVERTENCIAS.—La procedencia legitima de cato» vinos «e acredita con 1? marca cuya reproducción aparee^ 
arriba, la cual va siempre puesta en las barricap y barriles y en sus dobles envases, en las cajas pSra botellas, en las 
c&psulas, corchos, etiquetas y en el plomó que sellará là malla de alambre qiie eqgrglve la laoteha y Ja iqeqia botelle. 
Además, en, las etiquetas se pone el año á que corresponde el vino. Todos loe envM^s pqy|en preçintgdes, 8q 
gen las botellas y las medias botellas vacias, abonando al consumidor p,s5 por cana ph^, coh ta.1 de que devuelvan las 
mismas con us fundas y sus ca-as. No se admiten los envases vacios del vino en mrricas ÿ barrires. Tampoeo se re
mitan etiquetas con esta clase de pedidos. ,

Avié* mny Importnnte A loé ítonanmldlorwa.— Exigir siempre intacta la malla de alambre que precin - 
ta á la botella y á la media botella. Fíjense muy especialmente en nuestra MARCA CONCEDIDA.

Abonos químicos 
especiales para cada tierra y cultive

PRIMERAS MATERIAS PARA SU PREPARACIÚN
Tanto las fórmulas de abonos completos para cada cultivo como las primeras materias, 

se expenden siempre bajo la gyrantia de análisis y con arreglo ai vigente Real decreto sobre 
venta de abonos.

Esta casa practica los análisis do las tierras que se le envíen^ siempre que el pedido se» de 
alguna consideración. También contesta á cuantos consultas se le bagan respecte á cucstiouwi 
ágrícelas relacionadas con los abonos. . -

QUÍMICOS Y AGRÓNOMOS CONSULTORES DE ESTA OASA 
Director y Redactores de LA AGRICULTURA ESPAÑOLA 

ALMACÉN: 
GRAO: Serranp, 18 (junto al Balneario de Santo Temás)-

Los pedidos y corrospondencia, B. Aliño Forney, callo Pascual y Genis, 15.—^VALl^GIA

Aw kstabï*®sii^wwt?-
DE OBJETOS DESTIN^IiQS AIi

Hijos de 3. de Mercader-Belloch
CÍQr-vetxites, ± y Selxí ZPxaxxcisao, S, Ó-JR-A-QX-A- (BAECELftNAi

S© remiten catálogos gratis, así como números de muestra de El Qolsie’-. 
ñero Español, periódico dedicado excinsivamente al cultivo de las ^bejas, 
suyo precio de suscripcidú es de CINCO peseta^ aúpale^ (pago

TERCERA EDICION DE LA OBRA
Cixrso oomr^le-fco de

iÀŸtSitS Y
con notas y opiniones de Langstrolh, DadanL Collín y otro? apicultores, 
traducida al español por D. E, de Mercader-Beiloch.

Obra ilustrada con 237 grabados, copiados del natural, 5 pesetas ea rús
tica y 6 encuadernada en tela.

Enviando un sello de 25 céntimos se remite certificado.
Véndese en las principales librerías y en este establecimiento»

CAMPOS ELISEOS DE LEH1DÂ 
GRAN CENTRO DE PRODUCCIONES AGRÍCOLAS

BR. B. FRANCISCO VIBÁL Y CO DINA
COMISARIO DB AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO pB LA PROVINÇIA DB LÍIRIDA 

Proveedor d© la Asociación de Agricultores die E^áña
Arboles frutales ele todas clases, les más nuevos y superiores qué en Espa&a se conocen. Arbçles x^aicrá- 
bles, de paseo y adorno. Plantas de jardinería; xsagnmcas ooletrion»? dC rosalts, Clavelinas, crisapter^s 

japoneses ote., todo cultivado con el mayor esmerp y á preci,osecon (meos
SEMILLAS DE TODAS CLASES DE PLANTAS DE FLORES, HORTALIZAS Y FOBBAfiERAS BE ABSOLUTA SBNEIA^ZA

Especialidades que se recomieadan, disponibles eu grandes cantidades.
Aliericoqueros.—Variedades las más esquisitas propias p^ra la exporUpiáu.
Almendros Desmayo.—GiSi&e muy productive que resiste mas que ©tías U WadaJ 

tardías.
Olinos arbeqHÍneS‘—^Toáo.seu el acreditado y finísimo aceite de Urgel.
PeriU íendral.—Escelente variedad de verano á propósito para la exportación en ver y para confitar.

VIDES AMERICANAS (PORTA-INGERTOS)
Grandes existencias de las especies y variedades putas de América y de loa híbriíoa fran 

americanos, y américo-americanos más acreditados, qúe solucionan la-reoonstltucSju del viñe
do en los terrenos más diñcilos donde la vid Europea se cultiva. Ingertos de soldadura peyíctj? 
to, de variedades para elaboración de vino, y de uva dé mesa. .

Se practican los análisis de los terrenos, gratis.

CEREALES DE GRAN BmJMlIHTO
Bata casa garantiza la absoluta autenticidad de los géneros que expende.

Se enviarán los Gátílogos especiales dp precios corrientes ;ritl$ por correos i quien los pide.

Extracción de aceites de ojos de aceituni.

i^-

nstalacionee eompletas, deed» 3.000 pesetas, 

para, molinos apeiteros.

Grandes y medianas instalaciones para la industria, 

Todas con el

AGOTADOR JE», d© CS-racia,
patentado en España, Francia 6 Italia, 

deferencias (le printer orden;
Pídanse datos y precios à su constructor 

José P. de Qiteeias 
Grandes talleres

VIHTOS TI»T0S
DE 3LJLS BODEG-JAS EUST EECIEGO {JLXjjSlV-A.) 

DE LOS HEREDEROS DEL

Exorno, Sr, Marqués tlo Rfsosf-

apo 

xxa 
«ó

JBtos.

Noria del númera I al 5.
LA FUNDICION DE ALAEJOS 

pone á vyestra disposición cientos dp norias perfeccionadas de teja ó cuezo fijo, 
cóp privilegio por 20 años. Estas norias son las mejores que se Conocen por su 
rpsuit^do inmejorable, esmerada construcción, graíi rendimiento, fácil manejo 
y ppeo deterioro. 5^ construyen de 8 tamapos, 2 de ellos para ser movidos à 
íp^ipQ y p con caballerías.

Para má^ pormenores,'dirigirse á la cp^a, que dará cuantos deseen, así como 
d« aventadoras, arados, prensas, trituradoras, trillos, bisurcos, trisurcos, cu- 
bresemllla^, aomhr»doras, etc.r^La dirección:

JQRQJ MARTIN é HIJOS
CvaiiMaoiia).

Garantías â placer.

Estaljleçliïisr.to le Artoñcultira is MANUEL SANJUAN
SAQIÍÍAN (Provincia 4e

Qpap46s cQlecciones de drbpZes frutales l^jertp^ 4^ W mejoras 
dea y disponibles por millares.

Variedad en árboles de sombra, rosales, etc.^ etc. * 
CpnÚáUza, prontitud y esmero, en los envio^.
Pídase pl Catálogo general que se remite gratis.

' de xxxolixxo
y quant os útiles M emplean en la molmerla

Telas metálicas, cribas, alambrados, espinos, palas. 
Trillos, aventadoras. Arados, Prensas y todos los útiles agrícola.

AVERLV, MONTAUT Y GARCIA
ZARAGOZA

Sa mandan catálogo* .
WteéMnwmRMNwnMM

Fábricas de I Almacenes de
abonos químicos y minerales primeras materias p^ra

Superfosfatos ¿ abonos.
áeidos sulfúrico y nítrico j - m

pactas para sopa/almidón. | GwlWís feos de Castilla.

É —SALAMANCA
Ó-OHOÓ

SSAQUWWA AameOLA Y TI^XCOLA
JUAN PEGH AINÉ

19, Paseo dé la Aduana, I^r RA^ÇFLONA
Futios y mSQgqá dej'abricaciâq e^ygcUl, cempetenoia.-.-Bombas de todos sis

temas, prensas y estrujadoras, oog ó aiu separador de escobajo.-^Tu^os de àltà- pre- 
BÍÓu, de goma, forrados de alambre al exterior.—Manguera ideal, fabricada especial
mente para yl trasiego de vinca y alcoholes.—Estuches postales Coii caja de madera, 
cMtdu ú hojadelata.—Cajas para mandar muestras, cón frascos de todos tamaños.— 

SPUtesimale.*!, montadas sobre cuatro pies.—Accesorios para bombas y ar- 
Uodeg-a.-r-Cianfipautes, Anfriferrnentos, Colorapípsl^uinos, Acido tártrico, 

TcFíBÓm^trQs y Alcühórnetrcis, Al^Qibiques^ S%llepón y Lubollóspopos |«g|tii»o# Ma- 
lUgaat * ’ u •

NOTA: Tiara evitar la falaifloación de mis mangas, ÉLItrQs y bombas conooidas 
en ol mundo oaterOj Qxigic la maroa da mi oasa.

H? ■WWPO

8Ô01EDAD GENIAL DE INDUSTRIA Y COMERCIO
Gavitel: !^¿52ÉfiMLí®

Po^ip^qiQ Vía, 1.
Fíbrieae en, Oviado» Sevilla, Gartagena y Lisboa, 

Depósitos aú toa pyiucipaleg eentrof d® oaftBUOiQ
Superfosfatos y abonos minerales compuestos. *
AcMos: sulfúricos (anhidro y Comercial), ai trico y clorhídrico.

' Sttifatqs de amoniaco, potosí, sosa, hieífo y cobre.
GÎôrnrô de potasa. . .
Glicerinas, comerciai y farmacénticá. 
Colodión y otros productos químicos.
" ” SpCúrBáleú í<4drÍd: VILLANUEVA, |1.

DivBPíHftna» i £9’WíAí«tóo,nM. ¿40.1 
Dlreeoieae®...... j

^====?============================^^

ml® MWewd

o
M̂ADRID?.

Sochiad. Anóiiima Española áo Einamita 
(PRIVILEOIOa A. NOBEL)

Y PE PRODUCTOS OUIMICOS
BJLSAO

Supsrfúsfatos y ahouoa auímícoa oompusstos
<• su FAbrtoa cLA ÇAMT*QRIÇA>

l^eacnocida la superioridad de estos Abonqs qp gran númerp d® ensayos llevados à cabo 
pe» «anclan aipn^^tor^íj ÿ Ùrànj®s|-inQ4tÿ), Soriodad, qne eiQmpre ¿a ofrecido las mi^o- 
»«8 ventaiail fento çn là calidad como en los precios dp svts Aûrçdit^dos ó iMùôjôrahles pfô- 
dnetes, a®, limita poT l^oy 4 consignar que loa peájdo^ quq pe la pnéden ser dirigidos 4
au domicilio social

Calle de la Lobería, 3,—BILBAO

MÁOUÍKfAS agrícolas
lg« L, GUARDIOLA, calle de D. Juan de Villarraea, 9. ¥alencla.

Á^ad® VernettQ.,

Máquinas para el trabajo de la tierra; ma
teriales para desfondes (arabos Wr-

Máquinas para preparar el alimenta del
ganado.

Material para bodegas (pisadoras
Frères y prensa rotativa ¿« ídeaO.

■iMSiroo catslogos ílMotrsdo» so remitop amotio, modiapto «I es«<o

TREMOR V COSEPAAIA
VALENCIA

Fabricación de superfosfatos de cal, de ácido sulfúrico, de sulfato de 
hierro, de abonos^quimicoe y de guapo concentrado á base ¿el do’bl Perú.

Venta de primeras materias para la fabricación de abonos.
Fabricación de saquerío para envases de Adúcares, Abonos, Granos» Ha

rinas, Minerales, etc. •  .

Dirección para Valencia.—Xrenorjf Gonipafiia.
Idem para Madrid. —J)r. E. RiSerg, Prim, 15, principal, ijguiêrd^i,

para facilitar la reconstitución de los viñedos por

LOS SUEVOS HlBBIDOS PBODDCTOBÏS O1IÎCT0S 
resistentes ¿ la Filoxera y á todas las enfermedades deitrueterasde lavila 

sin tratamiento alguno.

$ín injertar, sin sulfatar y sin a«ufre»"» seguridad de tener 
buena viRa, buena cesecha y wlnc»

La Sociedad. Vitícola es fe única en España que cultiya ea grands |odai feé 
efeses de cepita que vende, y por oQuaiguiente, tiene experiencia de fe adQpteción 

I y de la producción en el país, de todas fea ipcjores clases de Híbrido^ J^^çidudtorai di- 
I rectos conocidos hasta el día. Esta oircunstancia la periaite vender feg pfentaR «çlee- 
I Clonadas, ventaja grandísima para el comprador, que de seguro no enoqntrafe otra 
I casa que pueda ofrecerle iguales garantías.
I REFERENCIAS EN TODAS LAS PRO V IN CÍAS VITICOLAS

I Administración y Despacho: callé Tantarantana, 82, BARCELONA
I Explotación y Campos de Experiencias: en Oardedeu, cerca de BARG8LONA

I Se envía el Catálogo, de preqiQS ilustrado á quién lo pidh.

Compañía General de Tabacos de Filipinas
BARCELONA, MANO

I Diplomas de honor y medallas de oro en Más las Fbypo»icio»es.

I Haciendas de San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Luis j la Coneeoción.
* Fürici; La Ffor tío ta Isabol»

I Propietaria de las marcas 
I Çavtto, Matabón, ta Prtnoaaa^ ta Hatsssssae
I ELABORAGiONfíS AL ESTILO GU3AN0
I JLs-exroia,* «io -^Mxxba», «xx -todo* loa x>toxa|Laa.

WWS H LA ■ASlAMAMTlCi 1 BAEtOA
Mnéé <• Filipinas

Trece yiejes aaualea, saliendo de Baj’celona cada onatn» ó 7 Eserp, i Fe- 
brerp, 4 Marzo, 1 y 23 Abril, 21 Mayo, 24 J^^io, 22 Julio, 16 Septiembre, 14 Octubro, 
il Noviembre y 9 Diciembre, directamente p^a GébOVa^ Pori-Said, Suw, Vglçmbô, Sin|fapore 

i y Manila, tiryiendq por tiasbordo loa ^0. fe çoste oriental de Africá, de la Ixüá, Java, 
Sumatra, china Japón y Australia. .. . 

' Líne^ Ms ÇmMs T Miójiéé 
Servicio mensual á Yerac±Tiz, saíiéndó dé Bíibaé él 17^ de Santander ©FÍO y dé la Ooruña 

el 21 dé cada mes, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y oàrÿ» palia Ces- 
í tafirmey Faólflco con trasbordo en Habana al vapor de la lineé de Veaasusia-Goiombia. Com- 
I binaciones para el litoral de Cuba, Isla 4 dé Santo Domingo, 
1 Linea ds New-Tsrk, Cuba y Mójlcs. 
I Servicio mensual saliendo de Barcelona el 20, de Málaga el 28 y de Cádiz al 8Û de cada 
i mos, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Çj^hUaéidftéé paç^ pun- 
1 top de les Eâtadoe-Unidos. y litorales do Cuba- Tambibs. Plata, 
I qon trsîWd« auHabeua. 
l Linen Mb Venexuela-Colwij«b ; , , A 
I Seryieio meiç^ual saliendo de Barcelona el él IJ dé Wage y de GAdm «i fe d* a»da 
l mas, diréctomepte para Las Palmas, Sapt.a Qm Santo Cru^db fe TaI*», inerte 
I B,ico, Haba,ua, Puerto Limón, Colón, de dQudq ^aiftp los TMWS w i2 dé ©ida mó|í pafa Çaba- 
I nilla, Curaçao, Puerto Cabello y La Gruayrá, etc. Se admite pasajé' y car^ para Vefaoraz, 
I ¿on tfasbordo en Habana. Combina por m férrocarril dé Panamá co¿ las Qómpañias de na- 
I vegaciÓn del Pacifico, para cuyes puertos admit© pasaje y carga con bülMée y cénooinde»' 
I tos directos. Gobinaoión para el litoral dé Cuba y Puerto Ricé. Se admite pasaje pare Puerto 
I Plata, con trasborde en Puerto Rico, j pato Santo Domingo y San Pedro de Maéorij^ oen 
I trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano» Qqr© y CW tras- 
J bprdíí en Pttorto Cabello y para Trinidad con trasbprdo en GuiiasÇzô.
1 Línaa Ma Bunnn éiren
I Servicio mensual saliendo de BaíctleMe él 3, dé Málaga çl | j de Qádfe él I <•
I directementé para Santo Cruz dé T^né^fe, Mpntevideq y HueSjóv Àues.
I Linan <a GanaHaa
I Servicio mçnsnal, saliendo de Baroíilouaél 17, do Vafenciadl 18, de. AUmfe él It y ie 
I Cádiz el 22 dé code mea, dirootain^te pF^a Tánger Casablanca, Mzzagán,Láa Paludas, San- 
l to ó^uz de Tenerife, Santo Cruz dé la P&lW®» Sébi Tétornó á^nto Orna de TénériM.Barà em- 
I prender çl yin/q dq toStoflé haeicndó las escalas de Las Paímas, Cádiz, Alicaáté? Valencia y

: :
Linos de Porooede PéA

Servicio bimestral, saliendo da B^çelq^a de Eaér^ y <o Q^diz él y *»1 Béóé’ivz- 
meute cada dos meses fiara Fernaudo/Pó^ coq éU. Ge^ebWpe» M^zagáá V ótroS j^aérte» 
dé la costo occidentol do Africa y Golfo 4© ($mfiée. *

pálidas dé Gíldl? ’» lllérooléà y ^erufes.

Salid^ sdé Táqger: Marte8, JTi0V08 y Sábados.
^étoayaporaqadmltéP en lascondicienasaiás favorables, y passyerosj á quienes al 

Çqmpaûïgi 40 elhia^éuto muy cómodo y trato muy ésmerado, camo ha acreditodo ea su dila- 
todó éérvícíp. ïtabajas á Preoioa co»v«ncioaalés par oamaeotea de lujo. Robajas por 
B^ájés d© idáy VMfekTéwWn admite carga ÿ w expido® panajea pa» todon fea puortos 
del mnndç, ^rvi^óg por líneas régularoé. L» émprWéPfiédé éíléKUW meroaiy^aé iu« »0 
éinWquéu I» .

- Avfeoé tiaporfe^toa —ííg «ícp,oríQ£^,^^.Qompéñfe hew «eteW» d® 
VéXlQQeA léé âôtoé dé determinados articulos á lo Qstoblecido en la Real orden dél Minia* 

térié dé Agricultura, Industria ÿ Gómese y Oferta Pública dé U de AW du i9Ól, pubiioa- 
datn ift do 82 dgi mfemo mes. • " - .

^rvieio^ DomrToíaígs. —La sección qúe défistos Sarviólos tíqtíé é$tableóida fe Compañía 
Bé éúoarga dé trabajar en Ultramar los J^tiesfcrarioa que fe saán entíegados y do la éoldoáción 

. dé loe articúloé cuya venta, como ensayo, deseen hae« loa Bxportodéree.

la Bás aireíitaia Marca As vinos finos esítóoies
TINTOS ¥ BIíANOOS

PÍDASE EM todas PABTÉS

cu^ m Busmw^
RiojU’Çlarete^fino. 
Rioj a-cepa-Medoc. 
Rioia-cepa^Borgoña.

Blanco-ciepa-GrTaVós. 
BianoQ^eepa-Barsae* 
BlanQO-eepa-Sauteííies.

Rioj a-eepa-MedooVendimia-Especial. fÁÍambíddo.)

OFíCIHAS Y oemTís 3 Y 5, $eVfVXA. 3 T 
o '

Telegrapias. .ú 
TelePonemaa.> Heredl«vin»«a—NAQBIft 
Cabiegram^.)

TODOS LOS CODIGOS EN USO
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